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"a que no sea disculpable, es 
explicable, por lo menos, 
que los particulares, indivi­
dualmente ó en corporación, 
cuando convocan á un con- 

^  curso de artistas ó de profe­
sionales, caigan , por desconocimiento de 
las leyes que regulan el ejercicio de la pro­
fesión ó de las prerrogativas que al arte 
corresponden, en errores de bulto, que des­
virtúen la convocatoria y  la hagan ineficaz, 
ó la deslustren con el reflejo de al^ún móvil 
irregular que tras ella se esconda.

Lo que ya no es explicable siquiera, y 
por tanto, ni disculpable ni tolerable, es 
que las corporaciones oficiales ó las entida­
des gubernativas, incurran en esos errores, 
ya que en ellas no es alegable el descono­
cimiento de lo que prescriben, ni debe ser 
presumible la ocultación, tras de ello, de 
intereses reñidos con la justicia estricta y 
la más absoluta corrección. Por otra parte, 
el hecho sólo de que esas entidades y cor­
poraciones realicen actos no estrictamente 
ajustados á lo legal y  á lo correcto, viene 
á dar una cierta sanción á esos actos cuando 
los particulares los realizan , que es de todo 
punto necesario no consentir, para que tras 
ella no se amparen fines equívocos que pug­
nen con la nobleza y  honradez del trabajo 
útil en todos los actos de la vida.

Si el Estado publica, con la solemnidad 
que á sus actos corresponde, la convocato­
ria de un concurso entre arquitectos, en la 
G aceta de M adrid^  para premiar el mejor 
proyecto de edificio adaptable á una de 
las necesidades más perentorias del Estado 
mismo, y al hacerlo se aparta consciente­
mente (ya que no es posible de otro modo, 
porque en él no es posible la ignorancia de 
lo mismo que tiene preceptuado), de las 
condiciones á que debe ajustarse toda con­
vocatoria de concurso, y aun de las que son

ineludible traba de la profesión de arqui­
tecto, porque son consecuencia de los mis­
mos méritos por cuya virtud el Estado otorga 
á los que lo poseen el título que ostentan, 
¿con qué razón pretenderemos (jue el Estado 
sea amparador de nuestros legítimos dere­
chos, y en defensa de ellos sancione con su 
autoridad una disposición á la cual se ajus­
ten las convocatorias de concurso, y  pese, 
con carácter de ley, sobre los particulares ?

Muy recientemente se discutía en el ter­
cer Congreso Nacional de Arquitectos cele­
brado en Madrid, un proyecto de Regla­
mento de concursos, formulado por nues­
tro querido y  respetable amigo 1). Enri­
que M." Repullés y Vargas, en el cual se 
tendía, antes que á todo, á depurar este 
género de certámenes de los defectos que 
tan frecuentemente se observan en ellos. 
Con conocimiento claro del asunto, con el 
cariño de todo aquel que está directamente 
interesado en él y  con la perspicacia del 
hombre de talento y de mundo que conoce 
los vicios de la sociedad en que vive y los 
respetos anejos á las distintas categorías 
sociales, el Sr. Repullés llevó á cabo un 
trabajo digno y  útil, que todos aplaudimos 
por su tendencia y por la forma de darla 
realidad práctica. Ese trabajo será perdido 
para todos, en perjuicio no ya sólo de nos­
otros mismos, sino del arte y de la profe­
sión, á los que tan ligado se halla el con­
cepto general de la cultura patria, si el Es­
tado no lo patrocina y  lo adopta, y  para 
ello lo primero que corresponde es que el 
Estado manifieste su buena disposición dan­
do á las convocatorias de sus concursos, 
si no la absoluta nitidez que reclamamos los 
arquitectos, por lo menos todas las posibles 
garantías de acierto y buena fe.

Inacorde con ellas aparece la última que 
en la G aceta de M a d r id  se ha publicado. 
Refiérese al proyecto de un edificio desti-
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nado á Casa de Correos de la corte, asunto 
por demás interesante, digno de meditada 
resolución por parte de los arquitectos que 
lleven á cabo su traza, y de atención espe- 
cialísima por parte de la autoridad que sub­
viene á tal servicio y del público, en cuyo 
interés debe conseguirse dotarlo de todas 
las ventajas de comodidad, rapidez y exac­
titud que exige.

No es posible imaginar que, luchando 
con las dificultades que supone la proyec­
ción de un edificio destinado á uso tan va­
rio , complejo y  dilatado, en un solar de 
dimensiones fijas, sea dable á un arquitecto 
realizarla debidamente en el corto espacio 
de tiempo que le otorga la convocatoria 
para dar forma á su trabajo. Y  mucho me­
nos es posible imaginarlo así, si se tiene en 
cuenta que se trata de un concurso cu,yos 
resultados, por serlo, son, ó deben ser, 
problemáticos para los concursantes, á los 
cuales no es posible exigirles, además del 
esfuerzo de buen deseo, de trabajo y  aun 
de dinero que representa el solo hecho de 
acudir á é l , afrontando las consecuencias 
desagradables á que pueda haber lugar, 
que abandone en absoluto todas sus ocupa­
ciones habituales, todos sus estudios, sus 
encargos todos, para formular un proyecto 
que al cabo, en estricta justicia, cabe que 
no sea premiado.

El Estado sabe el tiempo que los arqui­
tectos puestos á su servicio necesitan para 
llevar á cabo proyectos de edificios, quizá 
no tan importantes y  complicados como el 
de que se trata, y cuenta que en ellos, sus 
autores, cumplimentan un encargo que sa­
ben les ha de ser retribuido ; por lo tanto, 
el Estado no ignora que el plazo señalado 
en la convocatoria del concurso á que me 
refiero, es insuficiente en absoluto para la 
realización del trabajo que ha de producirse 
en él. También sabe el Estado el plazo 
que se asigna en las Escuelas profesionales 
á la formulación de un proyecto de primer 
orden, plazo superior al del caso presente, 
á pesar de ser aquél íntegro, toda vez que 
el alumno dispone de todas las horas del 
día para sus estudios.

Si el hecho de poner en los concursos 
plazos tan mezquinos no diera lugar á pre­
sunciones que no quiero dejar traslucir en 
el papel, porque de ellas se desprenden, 
cuando menos, desprestigios de considera­

ción para los firmantes de las convocato­
rias, parecería que con ello se tiende á des­
cartar en absoluto de los concursos á todos 
los profesionales que se hallan solicitados 
por encargos más ó menos numerosos. Sólo 
en el caso de que el profesional se halle en 
absoluto desocupado, le será posible for­
mular un pro3'ecto de tanta utilidad en tan 
corto tiempo; y  eso que no envuelve ven­
taja alguna para él, ya que lo mismo podría 
hacerlo si dispusiera de más tiempo; en­
vuelve una desventaja enorme para los que 
tenemos la desdicha  de trabajar en poco ó 
en mucho, y  resta al concurso del que po­
drían proporcionarle esos otros arquitectos 
que por falta material de tiempo se hallan 
privados ahora de acudir á él.

No haj' que presumir que tras esa corta­
pisa se oculte algún interés determinado 
que esté en pugna con la justicia ó con la 
corrección. Ni en el Estado es concebible, 
ni parece probable que quepa el ser impu­
tada á ningún arquitecto que se preste á 
procedimientos tan innobles. Si así fuere, 
el descrédito y  la rechifla ó el desprecio 
de sus compañeros le castigaría cumpli­
damente. Más bien me inclino á achacar 
á descuido, á ligereza, el defecto de 
esta convocatoria, y siendo así, es 
mucho lo que cabe censurar en quienes 
la publican.

No creo preconizar ningún absurdo al 
opinar que el Ministro ó el Director del ra­
mo debieron, antes de dar á la Gaceta el 
acuerdo de que se trata, consultarlo con 
persona autorizada y  competente que lo pu­
siera en orden. En el Ministerio de la Go­
bernación no se carece de los servicios de 
algún arquitecto, y  siendo así, á él debiera 
acudirse para la redacción de aquella parte 
de la convocatoria que se refiere directa­
mente á la índole técnica del trabajo que de 
los demás arquitectos españoles se solicite. 
Yo no creo equivocarme al augurar que, de 
hacerse así, el resultado hubiera sido muj' 
otro, y que la convocatoria hubiera apare­
cido en las columnas del periódico oficial 
limpia de los defectos que ahora la perju­
dican y la afean.

El cargo de Ministro no envuelve una 
patente de omnisciencia, ni elude á los que 
lo desempeñan del deber (jue todos tene­
mos de acudir al consejo de los (jue saben, 
cuando nuestra ilustración no alcanza al co-

Ayuntamiento de Madrid



m ' ^ A r q u i t e c t u r a  y  C o n s t r u c c i ó n

nocimiento íntimo de todo aquello sobre 
(lue tenemos cjue resolver. En realidad há­
llase la demanda de consejo algo más re­
ñida con la ignorancia que la soberbia de 
considerarse superior al saber de los con­
sejeros. Por ésta, sólo se consigue hacer 
censurable por algún motivo lo que debiera

hacerse digno de loa siempre y matar en 
flor los resultados de toda iniciativa, perju­
dicando con ello, no á nosotros, cjue esto 
sería al cabo un interés de poca monta si 
otros más altos se salvaran, sino al público 
y al Estado mismo, y de rechazo al arte, á 
la cultura y al progreso.

M a n u e l  V e g a  y  M a r c ii

E L  A R T E  E N  E L  H I E R R O
Copferenci2iS «Izv«l2vs en el Ateneo <le por el Arquitecto D« F c líx  iNÍ^V^rro

(Conclusión)

L a s  o b r a s  <le a r te  en el i)\e.rro b)

ERiMÍTASE.ME abandonar el académico «nos» 
proclamado antes E t verhnm caro fac-  
tum es¿, reconocer que todo transmisor 
humano de ideas, no está solo y semeja 

en su «funcionar», si lleva bastante 
luz, á un arco voltaico, con corrientes 
indispensables, ya procedan de re­

cuerdos más ó menos asimilados de prece­
dentes sabios, ya de inspiración coetánea. 
Es, por tanto, lógica la costumbre del 
usual nos, y si de ella por excepción me 

^  separo, es por creerlo conveniente á la 
‘ índole del asunto, según lo concibo. Por
la fuerza del pensar para este caso, surgieron, 
como fosforesciendo ante la mente, miles de imá­
genes de hierro, nubes de metralla, de clavazón, 
ejércitos de barras, legiones de rejas, cerraduras, 
construcciones enteras, tinglados completos, en­
tramados de toda clase, y todo en tan terrible 
número y complejidad amenazadora de envolver­
me en infranqueable prisión... que antes de dejar 
ceñir más el férreo círculo dije para m í; ¡ Alas ! 
¿ para qué os quiero ? ¡ Arriba ! ¡ Arriba !... y no 
paré hasta hallarme con la imaginación en una 
benévola asamblea de liombres ilustres, maestros 
de todo saber y que me sonreían simpáticamente 
por mis esfuerzos en hallar y difundir la verdad. 
Adelantóseme al llegar el amable Dr. Linneo, 
diciéndome : Ya veo lo que traes, no necesitas

hablar. 'I'ú quieres clasificar y entender, para 
decirlo en Madrid, lo que es el mundo de lo ar­
tístico siderúrgico. ¿ No es eso ? Recuerda lo que 
aprendiste, indirectamente, de mis escritos en el 
Instituto de Zaragoza. ¿'Pe refieres, repuse yo, 
á tu sintética fórmula del dictamen de la natura­
leza ' aun me acuerdo : Mineralia crescunt, vege- 
tabilia crescunt et viviint. Anintatia crescmii 
viviint sentiunt. —  Perfectamente... no necesitas 
más para dominar toda esa maraña de cosas que 
en confusión se te venía encima.

Iba yo á darle las gracias (al uso terrestre), 
pero ya se había retii ado, y vi, en cambio, de­
lante de mí á un artista griego, siempre joven y 
expansivo, que con la mayor familiaridad me 
dijo : Oye español, amigo, di también en Madrid, 
como sepas, que eso de la telegrafía sin hilos 3'a 
lo sabíamos en Atenas, porque de toda obra he­
cha, fluye la idea creadora para quien es recep­
tivo, aunque ([uien traiga ó lleve la tal obra, no 
se dé cuenta de ello. Las dos « estaciones», al 
decir vuestro, han de estar á temple simpático, y 
ni el tiempo, ni el espacio, ni la ignorancia inter­
media, impiden que el emisor haga vibrar al re­
ceptor...

Borráronseme las figuras asesoras y vi que, en 
efecto, la del sueco ilustre y la del simpático anó­
nimo griego, me ponían en mis manos dos ver­
daderos reóíeros racionales, de los cuales pudiera

(i) Los grabados que ilustran este estudio pertenecientes á la obra Hierros A rtisticos de D. Luis Labarta, nos lian sido facilita­
dos por el ilustrado editor de la misma ■ I). Francisco Sei.v , al cual damos públicamente testimonio de nuestra gratitud.— IV. de la D.)
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brotar luz, si se me daba «corriente », y yo po­
nía de mi parte la atención y cuidados necesarios.

Hay, en efecto, también en lo siderúrgico, 
mundo ideado y producido de continuo por el 
hombre, á semejanza del mundo de la historia 
natural, un reino... del sencillo crescntii^ al for­
mar masa, volumen geométrico constructivo, y 
al parecer, como lo mineral, sin vida ó arte ; por­
que el hombre trabajó como inconsciente, al 
modo del coral de los mares, laborando día y no­
che... y con enorme cúmulo de altos hornos y 
martinetes y fraguas y trenes laminadores, sin 
sospechar siquiera en el afán de ir viviendo la 
pequeña vida individual, la grande, la inmensa 
del Ideal que todo impulsa. Muchos sabemos ya 
que los cristales mineralógicos viven. Rota una 
esquina de uno y sumergido en su agua madre..., 
repone la lesión y alcanza de nuevo la plenitud 
de su tipo ; como si se hubiera cortado parte de 
un animal, cuyos tejidos se reponen.

La producción de barras, cha])as, clavos, alam­
bres..., es la del críjcw;//..., pero el Ideal cris- 
ialisa también en todo ello con lo geométrico 
más inconveniente, en perfiles cuadrados rectán­
gulos y laminares redondos..., según para que 
objeto, en secciones á veces poligonales y aun 
para extremar la inflexibilidad, en cortes trian­
gulares de cóncavas caras... y así se van hacien­
do barras y barras, dándose el caso de que en 
las más trascendentales en transmitir la civiliza­
ción ó cristianismo, que es cohesión de pueblos 
y gentes, los perfiles corrientes repiten la I ó la 
T  ó la r, ánima divina de los hierros de escua­
dra, de los cuales al armar surgen la X, y el 
triángulo invariable, y la cruz y sus emblemas 
triunfan por todas partes sin que el mundo ¡irác- 
tico lo sospeche. K1 utiliza lo que necesita y 
nada más, pero quien persiga la inmutabilidad., 
ya en lo geométrico, ya en lo cohesivo mecá­
nico... tiene que parar en el triángulo... porque 
Dios está en todo lo creado y por crear, y una 
lógica soberana lo domina todo.

En los hierros del tipo crescunt, no es el arte 
muy consciente, .pero existe, ved sino ciertas 
obras de las más vulgares, dejando aparte las de 
vigas celosías y estructuras firmes que proclaman 
el secreto de su firmeza, en lo más íntimo de su 
vida generadora, ó en lo usual de sus lógicos ar­
mados. Veamos, por ejemplo, un antepecho 
elemental : dos traviesas y unos barrotes de cua­
dradillo espaciados á menos del pasar de un niño. 
¿ Hay allí arte ? Lo hay. { Por qué esta ideación 
prevalece así? Por esto : Una vertical moderada 
de dimensión es la condensada Jigura de un hom­
bre. Muchas juntas y ordenadas son un ejército, 
y si se dedican á la custodia de la persona efec­
tiva, ellos, Xo^virotillos, resultan «guarda de cus­
todia y honor», y el hombre servido por la pro­
pia obra de su razón y de sus manos, un soberano,

y como el sér inteligente lo es, esa obra lógica y 
sencilla es reveladora de lo esencial, tiene algo 
del Dios Hijo ó manifestador del Padre. Mas 
aún ; en esta región del crescunt constructivo. 
El balcón vulgar español, suele tener, además 
de los barrotillos, un rodapié... ó rodea pie, pro­
puesto para defender el pudor de las mujeres, 
dándose idea de que el honor válelo que la vida, 
por lo menos ; porque de uno y de otro se cuida 
nuestra cultura y el «rodeapié», llámase greca 
porque así se llama el dórico invento de un ador­
no con línea expresiva de la virtud, por ser de 
curso accidentado ; pero sin perder jamás su ley: 
la rectitud... y aun ese nombre de greca, por 
inspiración de nuestro idioma, se da aun cuando 
la faja del rodapié se haga con flores y curvas, 
que recuerden hasta la material ondulación délos 
vestidos de mujer, y las delicadas terminaciones, 
con que la dignidad humana se complace al 
idearlos. Hay, pues, en esas cosas elementales 
racionalidad bella, artística ó cristiana, como 
quiera llamársela, y es indispensable que la haya 
en todo producto, aun en los tenidos por indus­
triales ó prácticos, si ha de prevalecer en lo so­
cial humano. Ved, por ejemplo, afine de lo an­
terior, una sencilla jaula de canario. Será de 
alambres redondos y de formas curvas ; |)orqiie 
lo redondo y lo curvo recuei dan la vida con (pie 
armonizan y por entre lo redondo han de pasar 
los cantos y los mimos, del trovadorcillo y de 
su dueña... porque allí se le retiene ; por el de­
leite natural de contemplar criaturas candorosas, 
bellas y que sacien un poco siquiera nuestra sed 
de armonía... Quien hiciese para un canario, 
envoltura prismática con barras de cuadradillo,
¡ sería un bárbaro ! Luego hay arte ó venci­
miento de la tal barbarie, en la sencilla jaulita 
cilindrica, y con la cupulita semi-esférica. Ved, 
en cambio, una reja de cárcel con su tipo perti­
nente de barrotes cuadrados y su cuadrícula. Los 
barrotes... verticales son inflexibles, soldados 
firmes y trabados por terrible igualación como 
la ordenanza y como la muerte. Tantos ángulos 
rectos, tanto recuerdo de la rectitud es terrible 
admonición. Al triste, á quien su poco de cielo 
se le muestra cuadriculado, con la figura simbó­
lica de lo firm e... allí se le recuerda la fuerza 
de tantas almas opuestas á la suya. El arte allí 
llega á la expresión trágica y aun no ha salido 
de lo más elemental. El horror de esta compo­
sición es inductor, en cierto modo, hacia el bien 
por cuanto repugna á nuestro sentimiento de dig­
nidad de soberanos ó libres este trato como de 
bestia fiera. ¿Procedería adornar, tornear si- 
(juiera, esos barrotes ? Tanto como poner cas­
cabeles al luto de la viuda ó de los pobres huer- 
fanillos. Ved como lo congruente con la ley de 
la unidad esencial se revela en ello. Ciertas co­
sas no deben ser sino austeras y en eso está su
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arte. Sin salir apenas del tipo cresctmt^ se han 
ideado alambreras modernas cada vez con más 
idealidad de mosaicos geométricos, más ó menos 
vibrados en algunos de sus lados, y á ese tipo 
también corresponden casi todas las cancelas de 
casas andaluzas, que reproducen con flejes de 
canto las líneas fiuidamentales de los cuajados 
de dibujos arabescos. En verdad, el orden y la 
regularidad rítmica con dimensiones proporcio­
nadas, suelen bastar para armonizar con nuestra 
inmanente intención de lo Eterno^ de lo racional 
en casi todos los casos de accesorios de herrajes 
constructivos. Nótese que lo meramente útil 
para una resistente limitación no bastaría. Cual­
quier contravención á la le}' de idealidad, siquie­
ra la hayamos formulado como un mero parale­
lismo de verticales, nos es lesiva.

La obra puede ser sencilla..., pero bárbara no 
es tolerable.

Tras del tipo del reino crescnnt y de sus tran­
siciones en sentido vital más acentuado, viene el 
ya más suave y gracioso reino del crescnnt et 
vivunt de cierta ideal vegetación, propia del hie­
rro en el arte. Las verjas de una capilla á la 
Virgen acaban en flores ; el recerco de un pan­
teón parece entretejido con cardos ó espinos ¡ 
un monumento heroico, tiene verja como de 
ideales laureles, y todo ello ordenado, rítmico, 
inmóvil..., pero, además de esas repercusiones 
de lo natural, se da en las obras del reino del 
crecer y  del vivir., otro modo ya más idealizado ; 
los hierros doblados, arrollados, hendidos, en 
pencas rizadas, en barrotes, de eje recto pero 
torneados en mórbidas curvas... todo eso arguye 
proyección de la fase vegetativa del hombre que 
en sí lleva los tres reinos de la naturaleza, con lo 
suyo esencial del espíritu angélico ó Je raciona­
lidad. En este reino segundo se exhibe lo más 
de lo producido como artístico en el hierro, sin 
grandes esfuerzos del alma hacia el ideal. Cierta 
dulce pasividad en lo artístico basta para sentir 
el deleite de alternar cada claro de reja ó balcem 
con una trepadera ideal... reflejo de nuestro 
amor por la tranquilidad vegetativa, complemento 
de la animalidad tan agitada. Nosotros bien dor- 
midos resultamos como vegetales... en cjue la vida 
funciona con reposo. Como el hombre requiere 
el sueño, su arte tranquilo, exige lo vegetativo 
indicado. El vegetal se esclavitca ó se domina 
sin violencia... porque su esencia no es lo libre 
y lo voluntario. De ahí que para lo adjetivo, 
para el adorno, para lo accesorio grato, sea lo 
más practicado y conveniente y siempre sin per­
der de vista la fundamental idealidad de lo bello. 
El solo naturalismo pintoresco, no es admisible 
en la congruencia con lo arquitectónico, en lo 
cual no se toleraría un cierre de mera frotida ve­
getativa por perfecta que fuese la reproducción 
de casuales accidentes. Aun para algo aproxi­

mado deberían quedar claras ciertas directrices 
ideales, dentro de las cuales pudiera componerse 
con relativa libertad, semejante á la de la vida, 
sujeta á más razón y ley de lo que al ligero exa­
men parezca. Imposible ocuparnos de la enor­
me diferenciación de obras de las producidas en 
ese segundo reino de lo siderúrgico, en las que 
hay no pocas bellas y á las que pertenecen la 
casi totalidad de lo que hoy se hace por iodos los 
arquitectos.

El reino del crescunt vivutit et setitiunt, es ya 
en lo siderúrgico, el de las obras más intensa­
mente artísticas.

Sobre todo la proyección del sentir metafísico, 
en el metal, en el meta-allos, en el alma de lo 
otro, ó de la piedra ó mena, fundir en ella y con 
relativa perennidad, ¡lo esencial de la nuestra, es 
dar [jrueba de nuestro poder creador. De estas 
obras, las hay en España de intensísima espiri­
tualidad y merece la pena de revisar algunas.

Observamos de paso que el reino cresctmt 
representa como un género neutro de sexualidad. 
El reino crescunt et vivunt, es más bien una moda 
artística, que por decoro )■  elegancia se sigue. 
El arte aun siendo Apolo es joven, sano, adoles­
cente... todavía sin barba, y más bien con aspecto 
de joven dama, con los hermosos cabellos de 
gloria deliciosa, anudados sobre la frente y la 
ideal mirada aun inexpresiva. Su andar es tal, 
que cual inocente niño muestra sin impudor su 
hermosa desnudez, en todo y por todo. Todo 
está aparente. Hasta ahí ha llegado lo acadé­
mico, lo heredado y correcto, lo elegante... la 
moda, lo del artista de dos terminaciones, en 
cuanto aun es ella, con sus encantos indiscuti­
bles... ¿ Me habéis entendido ?

; No es verdad que el Apolo, con su cuerpo 
hermoso y su sexualidad de F ebo, tiene aún 
mucho de joven señora?... pero vayamos á nues­
tro español plus ultra, al reino siderúrgico mine­
ro uno, porque aquí lo postrero es y será lo pri- 
mero, por derecho. El .Apolo llegó y pasó de los 
tres dieces de años. Muéstrase con hermoso 
cabello peinado en simetría y con sus hebras de 
luz cayendo en suaves rizos á la tierra... para 
que se ilumine ó redima. ¡ El Apolo es y a je sú s! 
de barba llena, aunque no ruda, rostro de inteli­
gencia y dulzura celestial; ojos ya no cerrados... 
por la materia plástica ú opaca, sino azules como 
el cielo mismo. Vérnosle con ropaje ocultador 
de la hermosura interior del cuerpo apolino. Ya 
no obra según moda, su arte es el modo varo­
nil por excelencia, su espiritualidad profunda es 
tanta, que es ya imposible exponerla sin veladura 
eterna, como la luz más viva. El Cristo, es 
orador, maestro de la pura doctrina, hecho sol 
de la vida y en medio de nosotros, completamente 
identificado con todo nuestro sér, hasta en el as­
pecto del hombre mortal, el Verbo se ha hecho
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Veamos otra obra de hierro, de bella espiritua­
lidad, Usáronse en España candeleros en forma 
de azucenas. Uno de ellos bien ejecutado y de 
buen dibujo externo, pero veámoslo por dentro. 
La vela en el santuario es imagen de una vida 
individual, una vertical ardie7ite que se consume 
en honor de Dios ; es de­
cir: una representación 
del alma recta, que hasta 
su morir, ó apagarse en 
esta vida, es lo que debe 
ser, un fuego puro ; pues 
bien : el arte romántico 
español sugiere para esa 
candela, el soporte me­
jor, la pureza misma, el 
candor de la flor, blanca 
como la inocencia. ¿ Hay 
cosa más propia ?

Suponed cualquier otro 
soporte correcto, rico, 
adornado, técnico...pero 
sin &S& poesía ó iulitnidad 
del arte, ¿ cuál será el 
resultado? Una mate­
rialidad más. El arte 
medioeval en medio de 
las conflagraciones socia­
les semejantes á fuegos 
volcánicos donde se for­
jaban los pueblos nue­
vos, produjo obras de 
una claridad y belleza no 
superadas en el hierro.
Muchos objetos, ya hoy 
de escaso o nulo servicio, 
ex h ala b a n  un delicado 
aroma de las almas que 
los id e a ro n . Veamos 
estos pocos siquiera. Un 
armado sencillo para la 
polea de un pozo. El 
sostén , compuesto con 
tres arcos góticos ligados 
en lo alto para soportar
la carrucha, se corona por un círculo de azucenas 
y una más culminante sobre el vértice, y de los 
hierros, de lo alto, lleva, cada uno á su pie, una 
cabecita de perro ; y allí palpita este evidente 
concepto «guardad fielmente la pureza del agua». 
Sed todos los custodios de ello. Análogamente 
en la idealidad intensa. Ved una cerradura de 
arcón. En el pestillo hay sentada una figurita 
presentattdo^ al abrirlo su dueño, un libro abierto  ̂
y el pestillo cuelga de un cerrojo sostenido por 
tres cabezas de perro... al ver esa ideación creía­
mos oir una copla al modo aragonés :

Si me confías caudales 
te seré más fiel que un perro

A R T E  ANTIGUO
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y daré cuentas cabales 
de tu castillo de hierro.

Porque, en efecto, aquella figurita enseñando 
lo que se le confió, aquella dulce seguridad que 
un estado social deshilacliado encargada al ben­
dito hierro, y al ingenio y esfuerzo de - cada uno, 

catita allí la verdad in­
tr ín s e c a  de las cosas 
que hablan.

¡ Cosas tenedes buen 
Cid... que faran fablar 
las piedras ! Esa pro­
yección de alma en nues­
tras obras es el cantar y 
el arte del pueblo, él, en 
verdad, vive.

En cerraduras medio­
evales hay prodigios de 
gracia. En otra (repro­
ducido también en el libro 
de Labarta H ierros ar­
tísticos), fuera del pestillo 
hay una rata y por fuera 
de la llavera una saban­
dija... (que no cabe por 
ella), y el cierre en gene­
ral se envuelve en ye­
dras, plantas de la fiel 
adhesión e te rn a . ¡Lo 
roedor y lo reptil queda 
fuera de las buenas cerra­
duras ! Esta misma inge­
nuidad de juicio se halla 
presentada en otras como 
castillos de torres y alme­
nas... Realmente esa pro­
ducción de piezas una á 
una, no es la de la paco­
tilla industrial, hoy tan 
corriente y abundante ; 
pero no es verdad que 
jamás ante-lo industrial 
por perfecto que sea, se 
siente tan gran compla­
cencia, como ante tales 

hierros...? Hoy enmohecidos y ya inset'vibles los 
guardamos en museos como reliquias preciosas.

En una arqueta de riquísimo cincelado imitan­
do templo de estilo flamígero, el mueblecito des­
cansa sobre cuatro dragones, dos de ellos como 
exhalando ahullidos de rabia, y los otros dos de­
capitados. Esa ideación ennoblece el concepto 
de los bienes guardados vencedores del fnal. Ri­
quezas para la generosidad, para la dádiva cari­
tativa genuína, expresión del noble altruismo. 
/ Bienes así son un sagi'ado y  un esplendor tam­
bién ! ¿No es verdad que en obras tales el hierro 
canta su canción á lo bello ? Toda la horrible 
pesadilla de la miseria amenazadora se desterra-

( Siglo xv1
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ría del mundo si escuchásemos el cántico que 
repercute misterioso en esa joya de la herrería 
española. ¡ Sean los « bienes » para el bien...! 
y serán respetables. Por ejemplo ; el criado ig­
norante sea protegido y amparado, y él amará á 
su protector. El amor como semilla no puede 
dar otro fruto. ¡ Oh nobleza del arte, de cuán 
dulce modo enseñas el camino !

En llamadores de puerta, fué frecuente el tipo 
de una argolla percusora, sostenida desde el 
centro de escudete muy bien labrado como anun­
ciando lo exquisito de la cortesía del hogar res­
pectivo. A  veces se acentúa la expresión de ese 
tipo de obra, haciendo que el escudete cincelado 
sirva de nimbo á una pequeña efigie de San Jorge 
(patrón de caballeros ) ' del reino de Aragón), 
que percute dando con sus calcañares sobre un 
dragón del mal, como si aconsejase á quien llegue 
el observar allí tal conducta, es decir, ser mo­
ralmente correcto.

Pueblos ricos del alma, son, sin duda, los que 
tales proyecciones dejan en el hierro. Si esta 
espiritualidad de nuestra rica esencia nacional, 
exhubera en algunas pequeñas cosas ¿ no se 
manifestará mejor en las de más empeño? Vamos 
á verlo.

En la catedral de Avila hay dos pulpitos de 
hierro. Están concebidos como cálices en cuya 
copa se guarda la voz emisora de la palabra cris­
tiana. El uno parece descansar sobre deljínes  ̂
(‘.s á&civ, kyioíe sobre las aguas (cual barquilla 
de Pedro). Es de estilo flamígero y á modo de 
templo entero, y esa ideación del fuego sagrado 
sobre el corresponde al « espíritu sobre la 
carne». Hasta ese punto el arte es allí intenso 
y e.xacto. El otro pulpito es plateresco y aná­
logamente parece descansar sobre alados mons­
truos, barbudos, de faz humana, diabólica; es 
decir: sobre los abismos del mal, y en los dos 
compartimentos en que el decorado de la copa 
se divide, hay en medio de pertinentes accesorios 
como guerreros en lo bajo y encima « autorida­
des » ó santos que parecen fortalecer al predica­
dor delante de cuyo pecho se hallan tales figuras. 
Uno y otro pulpito llevan el escudo parroquial, 
en lugar preferente y el hierro... está revestido 
de oro.

¡ Creemos que lo merece ! En todas ó casi 
todas las catedrales de España hay rejas de hie­
rro que son tesoros de arte, donde se expresan 
oportunos pensamientos de modos conformes al 
metal y á la belleza. En la imposibilidad de ir 
analizando todos los poéticos modos de la rejería 
española (donde abundan los hierros ascendentes 
retorcidos, tan expresivos del anhelo de almas 
que querían remontarse como nubes de incienso) 
y donde á cada paso se ven hojarascas y flores 
de emblemático sentido, vamos á detenernos un 
poco siquiera, solamente en dos obras maestras

de distinto carácter. Una de ellas es la verja 
del Sacramento ó Sagrario de la catedral de Fa­
lencia. Toda su composición (del gusto de las 
filigranas aun conservadas en la p la te r ía  espa­
ñola), se reduce á unos barrotes verticales, cu­
yos claros están cuajados por líneas finas de ca­
racol, formando letras C, vistas aisladamente, ó 
por su duplicación simétrica, letras X ... ó sea 
iniciales de O/j/wí <? Xristos... y las espirales 
son muchas, muchas y pequeñitas como humildes 
alinitas 7'e e n tr a 7ido  en sí mismas, con el más pro­
fundo y ordenado recogimiento...

La inmensa mayoría de las gentes, no puede 
penetrar en esta delicadeza maravillosa, pero aun 
sÍ7i e7ite7iderla del todo, se percibe que aquello es 
algo pertinente muy propio de la ocasión, y aun 
de modos inconscientes, se repiten tales labores 
en infinidad de obras de otras iglesias. No en­
tiende bien cualquiera, las señas de los mudos, 
ni aun solemos entender lo que realmente Dios 
ha escrito sobre cada flso7io/7iía, puesto que en 
lo natural, las cosas suelen anunciar lo que son 
y en las obras de buen arte, es necesaria la exac­
ta correspondencia del fondo C0 7 t el aspecto.

En nuestro querido Aragón, hemos oído no 
pocas veces... «si quieres tener por loca á toda 
la gente moza de tu pueblo, mírala bailando des­
de donde no oigas las guitarras», y en ese vul­
garísimo juicio, se expresa la ley... de quienes 
« no oyen »... y nos juzgan locos á quienes nos 
deleitamos, con lo completo de la fiesta artística, 
porque fiesta y triunfo no pequeño, es llegar al 
logro de trabajos, de aspecto tan sencillo y uni­
forme, y tan inspirado para alojar lo inmenso é 
inmaterial del justificado respeto, á cuanto vin­
cule ante nosotros, el concepto de Dios vivo.

La otra obra maestra (y conste que hay otras 
que no he podido estudiar), de que hablaba, es 
el cierre de la capilla sepulcral de los Reyes Ca­
tólicos en Granada.

Allí se canta el triunfo de nuestra nación iden­
tificada con la idea cristiana en la armonía eterna 
de los imperios de Aragón y Castilla, unificados 
en la nacionalidad más gloriosa. Los escudos 
de Fernando é Isabel formando tri-7i7iidad con 
el nacional completo, coronan la puerta, y pro­
tegidos por ángeles, parecen descansar sobre los 
delfines, sobre los cuales aquéllos juguetean ; 
porque ya, en efecto, las bases ó soportes del 
¡joder, se hallaban más allá de los mares y guar­
necen dichos escudos, leo7ies ó apogeos como 
celestes (el sol en leo, ó mes de Julio), de los dos 
reinos y toda la composición exhubera de artís­
tica 7'iq7ceza. La crestería es un prodigio : unas 
bichas ó sierpes del mal sojuzgado y ya ligado á 
blanda y florida línea, aparecen obligadas á ser 
sosten de lámparas donde arde, en figura de ca- 
becitas aladas, la espiritualidad cristiana, pen­
dientes de laureles y entre pebeteros de aroma
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eterno, arrancando estas expresiones de triunfo 
de entre palmeras limitadoras de diec: escenas 
del drama evangélico, representadas por figuras 
muy claras y de marcado tipo helénico. Coro­
nándose todo por el crucifijo entre dos orantes.

El maestro Bartolomé, autor firmante de esta 
gloriosa obra, conocía los mímeros de la racio­
nalidad cristiana y se complació en consignarlos 
en su verja. Existe el i total en el magnífico 
concepto del triunfo hispano-universal del cris­
tianismo, de toda la composición ; un dos lujosí­
simo  ̂ en que la composición toda, á pesar de sus 
numerosas figuras de apóstoles y del drama cris­
tiano, es á dos caras, además de ser simétrica 
en cada una de ellas la composición completa. 
El fres y el cuatro^ se dan en los cuerpos de al­
tares, en la cuádruple agrupación de tres após­
toles. El 5 , en las divisiones efectivas del reparto 
vertical virtual de 6. El 7, dos veces, y e n  la 
forma misma del número, directo y reflejo, que 
resulta de abstraer la puerta y su coronación de­
dicatoria. El 8, en los dos departamentos altos 
laterales. El 9, en todo lo alto de los dos cuer 
pos sobrepuestos al de abajo. Y  el 10 mismo, 
en las escenas figúrales y en los grupos de ba- 
rrotería, dispuestos por décadas.

Aun hay más, mucho más de números inten­
cionados, lo receptivo ú horizontal exhibe esta 
disposición de partes i -|- i -|- 2 central y i -j- i, 
igual 6. Lo activo ó vertical se exhibe en altu­
ra como 3 por 2 igual 6. Equilibrio ó igualdad 
de lo representado por Isabel ó mujer, ó lo vin­
culado por Fernando ó varón. E l  lauto monta 
en escritura de números místicos tan propios de 
lo cristiano, y el 6, armonía, conyugalidad per­
fecta, y para siempre de Aragón y Castilla.

Mas aún : 10 escenas ó números gráficos, so­
brepuestos á 6 divisiones virtuales, 1 0  dividido 
para 6 igual á i, 6666... Consignación de que 
lo cristiano para la humanidad, es sostener la idea 
de D ios ó número uno y sus inacabables armonías.

Como se consigna, al igualar el trabajo de una 
y otra faz ó cara de la verja entera, que el cris­
tianismo, por dentro es como por fuera, y no una 
simple apariencia efectiva. Esto responde á la 
profunda sinceridad de la fe vencedora, como se 
había hecho en el arte religioso helénico, en 
donde lo que no se vé, de cada figura, se labra­
ba con igual esmero que lo más visible. La fe 
verdadera es así, y jamás se detiene en tacañería 
de coste de lo material de sus obras.

Aun en la elección de elementos de estilo, se 
ve igual conciencia. Los basamentos son al 
estilo clásico renacido en España ; el desarrollo 
de barrotería es de gusto gótico, y lo terminal 
es de renacimiento, condensando la idea, de que 
lo medioeval se apoya y sostiene en lo clásico 
por ser racional, cuyos modos esenciales se per­
siguen en esta obra.

De propio hice un viaje á Granada, aun vivien­
do en Zaragoza, para ver y tocar esta maravilla 
española, en donde todas las dificultades de las 
labores del hierro dulce han sido vencidas ; allí 
se ven barrotes cuadrados de 55 milímetros de 
sección, en cuyas caras se han estampado ramajes 
á troquel y luego toda la barra ha sido torcida y 
provista de capitel y base proporcionada de 
hier} ' 0  dulce, siendo de tipo clásico la de los 
hierros principales, y de poliedro gótico las de 
los barrotes intermedios, que son de 3 centíme­
tros en cuadro de sección. Las pilastras llevan 
paneles repujados en sus cuatro caras ( de unos 
o ‘ i/ de anchura) y de igual trabajo son los frisos 
y las correctas figuras de los apóstoles y de las 
escenas del evangelio allí terminales. Por ser 
lodo e.xpresivo y maravilloso, el cierre que sobre 
su caja lleva tres figuritas, como del hombre san­
tificado, tiene un pestillo cuya manezuela es una 
cabedla de ángel... porque, en efecto, en arte 
así, la espiritualidad se llega á tocar, y no sin 
respeto, ante la inmensa epopeya que simboliza 
los artísticos sepulcros de los Reyes Católicos y 
de su inmediata descendencia, para cuya custodia 
ideóse esta verja.

Si hay quién conozca, en alguna parte del mun­
do, una obra de herrería 7nás honda y  altamente 
artística que esa verja de Granada, sírvase sacar­
nos de la idea, de que ella es hasta hoy lo más 
completo, hecho e?i el arte del hierro , que se ha 
remontado á idealidad tan pura, como lo mejor de 
las demás artes. ¡Cuán difícilmente nos resol­
víamos á cesar en su contemplación, ante la cual 
nuestra alma española parecía confortarse en 
convicción de la importancia de nuestros destinos! 
En tí, maestro Bartolomé, español firmante de 
esa maravilla, vemos sintetizada la misión del ar­
tista, promovedora y consagradora de lo grande, 
de lo divino, de lo más puro de la tierra!...

L.a descripción completa del cuerpo de esta 
obra, cuyo espíritu hemos tratado de transcribir, 
ocuparía algo más de lo que ahora me es posible 
dar. En verdad que tal obra corresponde al Ze­
nit de la importancia española, y como las flores 
corresponden á sumidades de la vida, esa es tam­
bién una flor del espíritu del hombre, pues supo 
hacerse á la altura de la ocasión, única que de 
tal importancia guarda la historia de nuestro 
mundo, desde entonces abierto á toda la vida 
moderna.

El impulso nacional, tan patente en esta obra, 
duró lo que debía á través de tantos errores y 
desdichas como España ha sufrido, y aun se pro­
dujeron después no pocas otras impregnadas de 
nuestro intenso idealismo. Conocidas y famosas 
son hasta simples rejas de viviendas, como la del 
palacio llamado casa de Pilatos en Sevilla, las de 
las c.asas de los Conchas en Salamanca, la de los 
Ávila...
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Clavos que sobre las puertas, puestos como 
estrellas ó como flores, anuncian cielos y verge­
les, ó edenes, pernios y herrajes de todas clases; 
aun sin entrar aquí en el examen de las maravi­
llosas armas que, cumplida su misión, se depedían 
del mundo con resplandores del sol, de esta ben­
dita España nuestra, cuyos aletargados hijos pa­
recen hoy desconocer lo que vale !

Nuestro arte del hierro, ha sido hondo, claro, 
vigoroso, romántico... y al estudiarlo siquiera un 
poco, se afirma la conciencia nacional de lo que 
hemos sido y de lo que aun podemos ser en el 
orden del pensamietito, en el de la cultura más 
trascendente.

¡ Arte bendito ! Celeste nexo revelador de la 
unidad de las más grandes cosas pasadas y futu­
ras. Bendito, bendito seas !

A P E N D I C E

L.a herrería  a r t ís t ic a  rpodernista

Pase el neologismo por expresivo de la rebe­
lión contra lo tradicional hasta del diccionario.

Se ha iniciado hasta un movimiento de protesta 
contra el pasado, en que hubo el candor de creer 
en Dios y en el ideal ó inmanencia eficacísima 
suya en nuestra razón.

En nuestros días, Francia no ha quitado la 
cruz del panteón ó sepulcro de sus grandes hom­
bres... porque quitarla costaría unos miles de 
francos, según reciente declaración de un Minis­
tro, y cuyo hecho aducimos, no para censura 
impertinente, sino para condensar la noción de 
un estado social con un solo hecho de carácter 
práctico. Esta ruindad de razón única, se expuso 
no ha mucho en la Ciudad Luz, de donde Europa 
toma no pocas inspiraciones. El arte sin ideal... 
es mera industria ; pero como aun sin quererlo 
nosotros, nuestra vida espiritual es por El regida, 
la industria misma se hace artística, y sin pen­
sarlo, las almas retratan en sus obras lo interno, 
lo sustancial de sus preferencias ; ó sea, en lugar 
del Dios único, el ídolo con que lo substituyen.

Una de las obras más costosas de lo contempo­
ráneo, en herrería, es lo hecho para las entradas 
del público en la estación del Metropolitano, de 
París. Como labor técnica, es obra de forja ex­
traordinaria. ¿ Pero y su arte ? La idea funda­
mental de lo allí trazado (aparte de la del servicio 
útil), es reproducir osamentas humanas. ¿Habráse 
visto cosa tan estupenda? Sí, por cierto... en el 
cementerio de los Capuchinos, de Roma, hay una 
horrible arquitectura en catacumba, donde los 
huesos humanos constituyen el « argumento » de 
todo; paredes, trofeos, bóvedas y hasta el armado 
de una siniestra lámpara, que alumbra un poco 
en aquella aberración tan repulsiva. Los faná­

ticos y los ateos han coincidido. La M. inicial 
del Metropolitano, modelada en petos á modo de 
esternones, lo mismo significa ya 7nucrte junto á 
tales terribles afinidades con lo óseo, materialidad 
tomada del esqueleto constructivo copiándole de 
lo humano.

Ese « animalismo », lógica consecuencia de la 
negación del Ideal, no es el único, por cuanto 
toda línea modernista tiende á enlazarse con las 
inmediatas, remedando á roso y velloso las de 
animalidad; como si lo arquitectónico hubiera de 
tomar sus idealidades de tal fuente.

La herrería franco-belga y de países en que 
influye, ha declarado guerra, por lo general, á 
las flores, á los fóllajes ideales, y en su afán de 
ser práctica., aun en lo ideal, afecta ondulaciones 
vagas como la duda, de quien ya nada afirma sino 
su materialidad y toma sus ideas de inconveniente 
modo, de todos los accidentes del organismo, y 
así transcribe arborizaciones como glandulares 
líneas de intestinos, secciones viscerales... y á 
menudo en confusión enmarañada donde ya ni 
noción queda de lo alto ni de lo bajo. No pocas 
composiciones resultan al gráfico decir español, 
sin pies ni cabeza.

En la degenerada presencia espiritual humana 
en tales obras... dado que el hombre es ya el 
Ú71ÍCO Júpiter... él se encarga de fulminar sus 
rayos... de neurosis... á diestro y sinistro... dán­
dose él mismo el procedente « coup de fouet» el 
artístico latigazo... Si nuestro espiritual Coya 
mostró su apartamiento de la locura de los disci­
plinantes de San Ginés..., bien podemos nosotros, 
conterráneos suyos, abominar de esas novísimas 
creaciottes de lo suicida que se atormenta y azota.

Siquiera en el «modernismo» germánico, pal­
pita un Í7igenuo 7iaturalis7no, complacido como el 
del arte japonés en reproducir nuevas y nuevas 
formas del vivir de plantas, insectos, pececillos 
y cuanto ofrezca atractivo aspecto. Véase por 
ejemplo, un balcón de una casa de baños de la 
capital de Sajonia: Sobre unas líneas onduladas, 
recordatorias del agua, se ven flores de nenúfar 
y un cangrejillo, una libélula, un barbito... de 
modo que allí se exhala una admiración del poder 
divino. .Allí late, en efecto, una potente vida 
( cuya savia misma está aquí también en gran 
parte de España) y en lo germánico, como en lo 
hispano actual, quedan aún las flores y los folla­
jes por nuestra gran afinidad con lo vital... que 
parece obscurecerse no poco en las escuelas de 
arte, donde se toma como axioma... la material 
verdad de que las barras... no sean más que 
barras... y no vehículos de espiritualidad enamo­
rada de lo bello.

En la colonia de Griinewaed, yen casas nuevas 
de Berlín, hemos visto lindezas de herrería mo­
derna que no llegan á la profundidad de lo esbo­
zado en la medioeval de España, pero que arguyen
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un espíritu sano y un camino también dentro de 
las vacilaciones de nuestro tiempo.

Ved, por ejemplo, una asociación de las
nociones, Jlor, lus, arte, en una sola realidad... 
en la puerta de una vivienda berlinesa. Ya en 
esas cosas liay presentación de Dios, ha)’ arte 
claro, hay hermosura... además de la perfección 
material del trabajo, propia del dominio completo 
que hoy se tiene de lo siderúrgico.

Inútil cosa es que el hombre quiera renegar de 
su abolengo... Ved en un sencillo ejemplo de una 
puerta belga, con arte de lo que quiere ser mate­
rialista, y en el que un capricho dulce, arrolla­
dor, identifica piedra, madera, cristal, todo cuanto 
es materia diferencial, como jamás se había 
hecho... proclamándose que para el arte la mate­

ria es al fin, 7iada, y el espíritu lo es todo. Claro 
es que se necesita el material respectivo... pero 
helo ahí literalmente negado ya.... por la cultura 
que más se complace en negar lo espiritual con 
la fórmula N i Dien ni ?naitre.

No podemos impurificar, ni aun el Océano de 
las aguas, ni mucho menos las inmensidades de 
los mares del arte, en las cuales, sean las que 
fueren las prevaricaciones y caídas de cualquier 
generación, lo divino incorruptible ha de preva­
lecer. No tememos por el arte, ni aunque lo 
escarnezcan ni crucifiquen.

¡E l resurgirá glorioso!... aunque se hayan 
hecho en su nombre criptas capuchinas ó estacio­
nes metropolitanas.

Aun es verdad la délfica inscripción : ¡Tu eres !

II Congreso Internacional de la E n s e ñ a n za  del Dibujo

celebrado en Berna

’ n esta importante asamblea, cele­
brada recientemente en Berna del 
2 al 6 de .'Agosto, han sido repre- 
sentados oficialmente todos los 
estados europeos, los Estados 
Unidos de Norte América y el 
imperio japonés. No vamos á dar 

cuenta en este breve e.xtracto de lo actuado en el 
Congreso, ni de las numerosas comunicaciones 
presentadas por los ponentes oficiales, ni de las 
ponencias particulares producidas : sólo hablare­
mos de lo que directamente interesa á los arqui­
tectos. Dos son las comunicaciones á que nos 
referiremos, desde este punto de vista. La pri 
mera de ellas ha sido leída por M. de Pamv (her­
mano Marés), quien ha presentado al Congreso 
una e.xposición de la organización de las escuelas 
de Saint-Luc de Bélgica.

Bajo el nombre At Escuela de oficios artísticos, 
se fundó la primera en 1862, en Gante, merced á 
las subvenciones de cuatro personalidades de la 
aristocracia belga, el barón Bethume, el conde de 
Meuptime, Florimond Dullaert y Florimond Van 
de Poel. El hermano Marés, del Instituto de las 
líscuelas Cristianas, fué encargado de la elabora­
ción de los programas.

Las escuelas .Saint-Luc son centros de enseñanza 
profesional, cuyos cursos se desarrollan por la

noche, y en las que se admiten alumnos desde la 
edad de doce años. La duración de la enseñanza 
es de diez años ; durante los dos ¡srimeros los 
alumnos siguen cursos elementales, y durante los 
ocho restantes, cursos profesionales. Cada año 
de estudios termina por exámenes y concursos, 
de todos los cuales juzga un Jurado compuesto 
de personas ajenas al personal docente de la 
escuela; además se concede un premio para 
cada curso y un gran premio al término de los 
diez años.

Los programas aceptados han relegado á se­
gundo término el estudio gráfico de las formas, 
para dar el primer lugar al de los materiales y 
útiles propios á cada oficio, estudio que se com­
pleta por ejercicios manuales de ejecución. Ra­
zonadamente hubo de considerarse, al instituirlo 
así, que la forma debe ser resultado del estudio 
de la materia y del procedimiento de trabajo, antes 
que de la inspiración reflejada en el alumno por 
el conocimiento ó la copia de la plástica de los 
monumentos antiguos.

El curso elemental no admite sino una sola 
sección, común á todos los alumnos ; al paso que 
los cursos profesionales se dividen en dos grupos : 
el llamado de construcción y el de trabajos deco­
rativos.

En la sección de construcción los alumnos, du-

3
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rante los tres primeros años, se consagran al 
estudio de los materiales y de las herramientas y 
útiles; después, durante cuatro años, mediante 
ejercicios de composición y recopilación, se ejer­
citan en sus dotes imaginativas é inventivas; lle­
gados, por último, al décimo año de enseñanza, 
se subdividen en tres clases, y en ellas se especia­
lizan por completo. La primera de ellas com­
prende los arquitectos, contratistas, sobrestantes 
de trabajos y aparejadores ; la segunda los obreros 
en madera ; la tercera los del metal.

Del mismo modo en la sección de trabajos de­
corativos los alumnos se ejercitan, durante tres 
años, en los trazados geométricos, en los estudios 
de las plantas y de las formas ornamentales; des­
pués, durante los cuatro años siguientes, se de­
dican á ensa3'os de composición. El último año 
se clasifican en dos grupos : el primero, obreros 
de trabajo en superficies planas (pintura, borda­
dos, esmaltes, etc.), el segundo, obreros de tra­
bajo en relieve (escultura en madera, orfebre­
ría, etc.) Durante este último año, en la sección 
de trabajos decorativos como en la de construc­
ción , los alumnos pueden, según sus disposicio­
nes y su posición social, prepararse más especial­
mente para ejercer funciones de patrono ó de 
obrero, de jefe de taller ó de simple operario.

Lo que caracteriza á esta escuela desde el punto 
Je vista social, es que, siendo las enseñanzas 
nocturnas, los alumnos las van siguiendo sin dejar 
por eso de practicar su oficio en la población, 
en los talleres donde trabajan, y por consiguiente, 
la escuela no sólo no se halla instituida fuera  
de la vida industrial, sino-que de ella participa.

Si se considera, por otra parte, que los patro­
nos de esos alumnos son, á su vez, antiguos alum­
nos de las escuelas de Saint-Luc, fácil es com­
prender como las enseñanzas de las escuelas y el 
aprendizaje en los talleres han de formar un ctm- 
junto armónico, absolutamente favorable y per­
fectamente unificado.

La influencia social de las escuelas de Saint-Luc 
se extiende, sin duda, más allá de los límites de 
la instrucción. Los profesores se interesan en 
los asuntos de sus alumnos y les guían con sus 
consejos y sus relaciones; pueden, por consi­
guiente, ser algo así como los árbitros de toda 
una rama de la actividad industrial, y adquirir, 
por este solo hecho, una influencia considera­
ble (i). La primera escuela de oficios artísticos 
de Gante ha producido en Bélgica numerosas hi­
juelas, principalmente en Bruselas; en Lille ha­
bía una, que probablemente habrá desaparecido

(I) He aquí algunas indicaciones hechas por el ponente so­
bre las colocaciones de ex alumnos de las escuelas de Saint-Luc, 
9 directores de escuelas industriales, 41 profesores, 3 ayudan­
tes, 15 arquitectos titulares, 25 funcionarios, 48 patronos con 
taller abierto, 34 escultores con taller, 61 arquitectos estableci­
dos, 27 peritos, 62 contratistas, 19 maestres aparejadores; 
37 dibujantes industriales, etc.

hoy con motivo de la aplicación de la ley de aso­
ciaciones en Francia.

La segunda comunicación ha tenido por objeto 
la exposición de los programas y de los sistemas 
pedagógicos de la enseñanza de la arquitectura, 
desde el punto de vista «plástico», en una escuela 
libre de París, la Ecole du Bátimcnt.

Esta escuela ha sido creada bajo el patronato 
de MM. J. J. Pillet y G. .Sullier de Gisors, por 
MM. J. P. Guichard y Robert Lesage. Su ob­
jeto es dar á los estudiantes, después de los estu­
dios de academia, donde es costumbre dirigirlos 
de manera constante, una enseñanza metódica de 
la arquitectura, según unos [jrogramas y una peda­
gogía bien determinada, y además, aplicar el ré­
gimen de la regularidad y de la disciplina al tra­
bajo de los jóvenes que no están preparados para 
un sistema de absoluta independencia, que tiene 
su lugar propio en los grandes talleres ; prepa­
rando al mismo tiempo, de un modo especial, desde 
el comienzo de sus estudios, á los aspirantes á las 
líscuelas de Bellas Artes, por lo cual da en su 
plan de enseñanza gran preponderancia á la edu­
cación artística.

La [¡arte artística de los programas de la Ecole 
du Bdtiment comprende cursos plásticos y gráfi­
cos (modelado, dibujo del yeso, trazado de som­
bras, perspectiva, descriptiva) y cursos de arqui­
tectura (estudio analítico de las formas y de los 
elementos arquitectónicos, estudio de la distribu­
ción de estas formas y elementos, y composición).

Lo que caracteriza á estos programas es el ser 
racionales y graduados: son racionales porque 
la forma plástica está presentada en ellos como 
expresión de la estructura de los órganos y de su 
papel en el edificio, y son graduados porque se 
desarrollan de lo más sencillo á lo complicado, 
no sólo en los ensayos de composición, sino tam­
bién en los estudios analíticos de las formas. El 
elemento arquitectónico se estudia en la natura­
leza ; se modela antes de dibujarlo, y su proyec­
ción geométrica es la última operación que se 
realiza.

La aplicación de estos programas se halla ga­
rantida por una pedagogía rigurosa. Los prin­
cipios de esta pedagogía se caracterizan por la 
discij)lina impuesta á los alumnos en sus trabajos 
de aplicación y por la crítica de estos trabajos.

Los trabajos de aplicación ó pequeños estudios 
de composición se ejecutan en una semana , con 
arr eglo á programas argumentados, y como con­
secuencia de una lección documentada de la cual 
se facilita un resumen á los alumnos. De este 
modo éstos ponen en práctica inmediatamente los 
conocimientos que acaban de adquirir.

La crítica de esos trabajos se hace dentro de 
un plan de análisis riguroso é invariable. En lo 
que concierne á los estudios de arquitectura, este 
plan considera, bajo los cuatro títulos gráfeo,
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pláslico, expresión, del programa expresiÓ7i de 
la consirjeccióti, las cualidades generales que de­
ben presentar los trabajos de esta naturaleza: 
dibujo, concordancia, proporción, unidad de es­
tilo, franqueza de composición, adecuación de la 
forma á la materia, apropiación del tema de com­
posición á los modos de construir, al destino, etc. 
Para los trabajos gráficos este plan de análisis se 
halla reducido á la presentación, al dibujo de los 
contornos, trasado de sombras y acuse de re­
lieves.

La critica así comprendida y practicada debe 
forzosamente conseguir el resultado de desarro­
llar la conciencia de los alumnos y ponerlos en 
condiciones de depurar ellos mismos sus propios 
trabajos, y por consiguiente, saberse criticar y 
corregir.

Siendo la enseñanza individual, el profesor 
puede ir modificando su sistema pedagógico según

el temperamento del discípulo y las oportunida­
des del momento ó del asunto, y puede, asimismo, 
cuando las circunstancias lo e.xijan, dirigir algu­
nas de sus lecciones, por correo, á un estudiante 
que haya debido restituirse al lugar de su resi­
dencia, encauzando, desde lejos, la marcha de 
sus estudios.

En resumen , la enseñanza de la arquitectura 
sólo ha sido representada en el Congreso á que 
nos referimos por las dos comunicaciones de <jue 
acabamos de hablar, sin que ninguno de los dele­
gados oficiales haya presentado por su parte po­
nencia alguna que diera lugar á la adopción de 
un voto. Esto es lamentable, porque si la ense­
ñanza de la arquitectura no está mal organizada 
en algunas Escuelas, hubiera sido más conveniente 
ponerla en cotejo con las iniciativas referidas, 
para que de ellas se desprendiese alguna nueva 
orientación aplicable á las enseñanzas oficiales.

Las propiedades elásticas de los sólidos

m

AS diferencias que e.xisten entre el modo 
de apreciar las cosas por los Ingenie­

ros y por los físicos, se muestran 
muy claramente en un trabajo pu­
blicado recientemente en la Revue 
Ge'iiérale des Sciences, y que estudia 

las deformaciones de los cirerpos sólidos. 
Necesita el Ingeniero saber lo que debe 
hacer y el físico lo que debe pe7isar. 
Datos y leyes ciertos con un 5 por 100 
de apro.ximación suelen ser muy sufi­
cientes para el primero, mientras el físico 
dedica toda su atención á medir , y si 
puede, explicar las más ínfimas discre­

pancias de las que existen entre casi todas las 
llamadas leyes naturales y los fenómenos tales 
como se presentan en la realidad. Con gran 
frecuencia una investigación de esas pequeñas 
diferencias entre lo real y lo que se deduce de la 
teoría, conducen á importantes descubrimientos, 
y siempre á un más perfecto conocimiento de la 
naturaleza. .E s, sin embargo, tanto el tiempo 
necesai io para llevar a termino tales investigacio­
nes, que los que son responsables de la dirección 
de los negocios del mundo no pueden esperar á 
conocer los resultados e.xactos, sino que se ven 
obligados á sacar el mejor partido posible de los 
datos incompletos y los conocimientos imperfectos

de que pueden valerse por el momento; y dejando 
margen suficiente para las contingencias, consi­
guen sus fines prácticos con éxito bastante satis­
factorio. Por estas razones, para el Ingeniero, 
para el relojero y para el fabricante de planos, 
es el acero un material perfectamente elástico, 
dentro del límite de elasticidad.

Mr. H. Houasse, por otra parte, en el trabajo 
antes citado, declara que la idea de límite de 
elasticidad es una 7wción vana y desmentida por 
los hechos.

'1 anto el físico como el práctico tienen razón. 
Dentro de las condiciones en que lo emplea, en- 
ct/entra el relojero que el acero empleado en el 
resorte de escape de sus relojes es un material 
perfectamente elástico, mientras que Mr. Bouasse 
podría, sin duda, demostrar en su laboratorio que 
existen fenómenos de histeresis aun en las más ín­
fimas deformaciones. Hasta donde han podido 
llegar sus investigaciones (y han durado hasta la 
fecha muchos años), todos los materiales presen­
tan estos fenómenos, si se emplean para descu­
brirlos medios apropiados; es decir; si se carga 
un cuerpo y se descarga luego, la curva de los 
esfuerzos y las deformaciones obtenida durante 
la carga difiere de la obtenida durante la descar­
ga, y existe siempre un área encerrada entre la 
curva creciente y la decreciente que, en un cuerpo
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«Esta hermosa muestra ele! estilo plateresco con reminiscencias dej ojival, consta de 
cuatro cuerpos superpuestos, sosten-dos por pilastras y separados por decoradas cornisas. 
En el inferior hay la puerta que se abre en dos batientes. En el segundo un elegante plafón 
decorativo en que campean, con el águila de los Reyes Católicos, las armas de Castilla y 
.Aragón, quedos Icones sostienen ; y á ambos lados, con delfines y ángeles que les sirven 
de soporte, y coronados por águilas, los escudos de I).* Isabel y D. F'ernando con un haz de 
Hechas y una coyunda, respectivamente.

i» El superior ó sea la crestería, de complicada ornamentación, tiene, en los diez es­
pacios en que se halla dividida. otros tantos pasos de Jesu - Cristo, y en su centro, como 
remate, un crucifijo con un santo á cada lado.

»Tan acabada obra, uno de los mejores ejemplares del Arte patrio, será, sin duda, á 
través del tiempo, una prueba del adelanto que en los albores.del Renacimiento habian 
alcanzado las artes decorativas en España. »

De la obra H ierros A r tis iie o s , de D. Luis Labaria.
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perfectamente elástico, deberían coincidir. La 
palabra «histérisís» está tomada de un fenómeno 
algo análogo que se presenta en la magnetiza­
ción del hierro; pero Mr. Bouasse afirma que la 
semejanza es sólo superficial. Además, si se car­
ga un cuerpo y se descarga luego, no recobra 
sus dimensiones primitivas en cuanto la descarga 
es total, sino que conserva una deformación que 
necesita algún tiempo para desaparecer. Este 
fenómeno es muy aparente en la goma elástica, 
pero Mr. Bouasse lo ha descubierto en cuantos 
materiales ha ensayado. Se declara incapaz de 
dar un ejemplo mecánico que represente la acción 
mutua de las moléculas de un cuerpo deformado 
e.vteriormente, si se investiga con bastante preci­
sión dicha acción mutua.

Así, si un trozo de goma elástica se carga una 
vez y se descarga luego y se vuelve á cargar con 
un peso inferior al primero, se encontrará que al 
pronto se alarga, más tarde se acorta, y por úl­
timo, se vuelve á alargar bajo la acción de una 
carga que no ha variado en todo ese tiempo.

Llega á sostener que, hablando con precisión, 
ni siquiera es posible dar del módulo de elastici­
dad una definición que tenga verdadero sentido

objetivo. Así, por ejemplo, una definición co­
rriente está representada por la relación

/ dV  
s d i

E =■

donde / es la longitud, e la sección y P el esfuer­
zo, y hace constar qne se puede encontrar para E 
un número indefinido de valores, haciendo variar 
el método de carga. En el caso de un resorte de 
reloj que trabaja durante años con una periodici­
dad prácticamente constante, encontramos que 
Mr. Bonasse afirma que existe también histeresis 
y que en ningún momento estará en las mismas 
condiciones en que estaría bajo la acción de una 
carga estática de intensidad equivalente á la que 
produce las vibraciones. De otro modo, su mó­
dulo de elasticidad (si puede emplearse la frase 
después de todo lo dicho), es diferente para una 
carga oscilante que para una carga estática. Por 
supuesto, que en todos los materiales ordinarios 
la discrepancia con la ley de Hooke para peque­
ñas deformaciones, es insignificante desde el 
punto de vista del Ingeniero; de modo que hasta 
ahora para él no tienen estos estudios otro inte­
rés que el académico.

O - O

i m m H T Q i

M u e v a s  a p l i c a c i o n e s  <le l a  p a s t a  m^k^lera

Una de ellas es la que da lugar á los cartones 
esmaltados que imitan perfectamente los cristales 
barnizados usados para embaldosar las salas de 
baño, hogares de chimenea, etc. Este cartón 
puede obtenerse de todos colores y de todas di­
mensiones. La capa de esmalte le hace imper­
meable al agua, y puede también hacerse incom­
bustible tratándolo con ciertos productos quí­
micos.

Rue<l&$ <i(t p& pel p&r& v i ig o n e ;

Las ruedas de papel para vagones de ferroca­
rril fueron inventadas en 1869 por el Ingeniero 
americano Alien, y los ensayos verificados fue­
ron tan favorables, que en 1871 Pullman encargó 
cien ruedas de papel para sus vagones de ferro­
carril. Desde entonces se han instalado en los 
Estados Unidos importantes fábricas de estas 
ruedas.

Una de las primeras series de ruedas emplea­
das por Pullman ha recorrido actualmente unos
5oo,ooo kilómetros hasta producirse el desgaste 
de las llantas que son de acero y de 5 centímetros 
de espesor ; pero el núcleo central de papel ha 
quedado todavía en buen estado y en disposición 
de prestar servicio.

Estas ruedas tienen un núcleo central de papel 
formado por hojas de cartón de paja de centeno 
fabricado exprofeso y que se encolan con cola de 
harina y se someten después á una presión, 
cuando menos de 5oo atmósferas. Después de 
bien seco, queda un bloque de extraordinaria 
homogeneidad y dureza, que se tornea y trabaja 
para formar el núcleo de la rueda, y sobre este 
núcleo se monta por medio de la prensa hidráu­
lica la llanta, que es de acero.

U tjÍiZ2^cióo p o lv o  <]e co>\ er> C2tI<Ier2̂ 5

M. Drory, Director de la Compañía Imperial 
Continental de gas, en el último Congreso de fa­
bricantes de gas, celebrado en Zurich, habló 
con grandes elogios de la calefacción con polvos 
de cok, según el sistema de Muller y Korh, que 
se ha aplicado desde hace tres años á más de 200 
calderas de vapor, y consiste en una rejilla de 
barras de acero forjado Thom as,de cinco milí­
metros de espesor y 80 de largo, y reunidas en 
haces de tres á cuatro; los intervalos para la 
toma de aire tienen tres á cuatro milímetros de 
ancho, de suerte que el polvo del carbón no los 
pueda atravesar sin quemarse, y de un aparato 
para mezclar el vapor y el aire de construcción.
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sencilla con tubos de cobre de lO á 15 milímetros solo chorro, cuya magnitud es muy variable, 
de diámetro y espaciados de lo centímetros. pudiéndose aplicar el sistema á todas las alturas

La Administración municipal de Berlín ha ins- casi sin limitación alguna, 
talado 8o aparatos de esta clase en su fábrica de El empleo de las turbo-bombas, combinación

A R T E  AN'l'IGUO
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Detalle

gas y en las de su suministro de agua. Los cons­
tructores aseguran que sus aparatos producen un 
ahorro de 50 á 60 por 100 con relación á los ali­
mentados con carbón.

Borpl’ ^s cepirífugZL^ <le j;r&p potepci&

Un Ingeniero y un constructor francés, uniendo 
sus esfuerzos y trabajando de común acuerdo, 
han logrado realizar un gran progreso en la cons­
trucción de bombas centrífugas, según resulta de 
una comunicación dirigida á la Sociélé d’Encou- 
ragement, en 1 1 de Marzo último, por M. Jean 
Rey, Ingeniero de Minas.

M. Rey ha inventado y construido, en cola­
boración con M. Ratean, Ingeniero, 3- la casa 
Sautter-Harlé et Cié., unas bombas centrí­
fugas de gran potencia, con las que se resuelve 
el problema de agotamiento en las minas, }•, en 
general, de todas las distribuciones de agua, 
con bombas centrífugas accionadas por motores 
eléctricos, por turbinas de vapor ó hidráulicas.

Entre los ejemplos de esas disposiciones men­
cionadas por M. Rey, merecen citarse las bom­
bas que pueden elevar hasta 400 metros de un

de una turbina de vapor con una bomba centrífuga, 
ideado ])or M. Ratean, reporta una gran econo­
mía en los gastos de primera instalación 3’ entre­
tenimiento sobre los grupos, bombas de vapor 
empleadas hasta ahora.

Los rendimientos indicados, tanto para las 
bombas eléctricas como para las de vapor, de­
muestran que dichos aparatos pueden luchar ven­
tajosamente con las mejores máquinas de movi­
miento alternativo.

M. Rey presentó también resultados com­
parativos de ensayos verificados con las nue­
vas bombas y con las de antiguos modelos, siendo 
la comparación altamente favorable al nuevo sis­
tema de que antes se hace mérito.

c o n s t i t u c i ó n  <le I05 c u e r p o s  k  trzkvés <Iel uItr^- 
r n l c r o s c o p i o .

Según el Mundo Cienfi/ico, por medio del ultra­
microscopio de Siedentopf y Zsigmond3 ,̂ se pue­
den ver partículas de i á 5 millonésimas de milí­
metro', es decir, de un tamaño mil veces menor 
que el menor objeto visible al microscopio. La 
leche á simple vista es un líquido homogéneo en
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el que ;il microscopio se distinguen las gotas de 
grasa, y de la misma manera se descubren como 
distintas las gotas de grasa en una emulsión de 
ésta (horchata) en solución coloidal. Las solu­
ciones coloidales de las que el tipo es la de cola, 
se distinguen físicamente bien de las otras, de la 
de azúcar ó sal, por ejemplo. Ahora bien: mo­
dernamente se ha conseguido disolver ó derretir 
enagua varios metales, el añil, etc., pero con 
carácter más parecido á la solución de cola que á 
la de azúcar, y se supo que no eran verdaderas 
soluciones, sino emulsiones á la manera de la 
leche; en el microscopio no se descubrieron las 
gotas de plata, por ejemplo, sino un líquido ho­
mogéneo obscuro, mas en el ultramicroscopio sí 
que vieron pequeñas partículas que se cernían en 
el líquido.

Era opinión de muchos también que la solución 
de clara de huevo ó la de almidón no son tampoco 
soluciones, y últimamente Raehlmann ha conse­
guido ver en el ultramicroscopio las partículas 
suspendidas de albúmina y de glicógeno ó almi­
dón animal. En solución concentrada estas par­
tículas se tocan, y en solución diluida están más 
distantes y tienen movimiento de vaivén ¡ aña­
diendo el fermento apropiado, pepsina (del estó­
mago) ó diastasa (de la saliva), se ven desapare­
cer lentamente aquellas partículas de albúmina ó 
glicógeno por la simplificación química que su­
fren. El doctor Bechold hace observar que con 
esto no se resuelve si tales partículas visibles en 
el ultramicroscopio demuestran estar en suspen­
sión ó en solución, puesto que bien podría ser 
las moléculas mismas de estas substancias, recor­
dando que la albúmina y el glicógeno son de com­
posición química muy complicada y sus molécu­
las se componen de muchos cientos de átomos.

fotografían ep colores

Un colega santanderino da cuenta en los si­
guientes términos del descubrimiento de la foto­
grafía en colores, por el sacerdote español don 
José Muñoz, confirmando la noticia dada por la 
prensa francesa, con informes directos del inven­
tor que reside en Oloron-Sainte Marie.

« El procedimiento permite realizar la opera­
ción directa y sencillamente. El inventor, con­
servando el secreto de su invención, permite, sin 
embargo, que se le vea operar. Emplea las 
mismas placas ordinarias que se encuentran en el 
comercio; pero antes las sumerge en un baño, 
cuya composición sólo él conoce. Este baño da 
á las placas la propiedad de ser sensibles á los 
colores y, una vez secas aquéllas, se hace con 
ella el mismo uso ordinario y se obtiene el cliché. 
Un.i vez obtenidas las pruebas en papel sensible, 
comienzan los procedimientos especiales. La 
prueba en papel sensible se sumerge en tres baños, 
cuya composición constituye el principal secreto 
del inventor, y estos baños hacen aparecer los 
colores, fijándolos definitivamente.

El resultado es admirable, m.aravilloso, sobre

todo en las ampliaciones de tamaño natural, en 
tapices, en flores y paisajes. Un colorido limpio 
y diáfano, un exacto reflejo de lo enfocado, da 
una intensa y real sensación de verdad y de vida.

El inventor tiene algunos retratos, entre éstos 
los de P ío X , Alfonso XIII y M. Loubet, que 
han sido ya admirados por los fotógrafos fran­
ceses más eminentes.

Por el gabinete de trabajo del abate Muñoz 
han desfilado multitud de periodistas y fotógrafos, 
ganosos de adquirir noticias concretas sobre el 
hábil y difícil procedimiento descubierto ; impor­
tantes periódicos franceses, Le Patrióte des Py- 
renées, entre otros, han dedicado gran espacio 
al nuevo invento, y algunos de los más ricos co­
merciantes de París han escrito al abate Muñoz 
haciéndole generosas ofertas para exponer los 
retratos en sus amplios escaparates.

Pero el abate Muñoz, después de contestar ca­
ballerosamente á elogios y ofertas, se guarda su 
secreto con amores de avaro, trabajando por con­
seguir de las naciones patentes que autoricen la 
importación del novísimo procedimiento en todos 
los países.

Santander será acaso la primera capital espa­
ñola donde se exhiban algunas pruebas del invento 
del sacerdote español. Con esta deferencia gene­
rosa, con este cariñoso recuerdo pagará las in­
gratitudes de su patria que lo arrojaron á través 
del mundo, sin otra compañía, acaso, que el 
chispazo creador que mariposeaba en su cerebro 
pugnando ardorosamente por salir. »

rtu«vo proc«<Iinjl«nto pziri pro«Iucir alum lpio

La Sociedad italiana de aplicaciones eléctricas 
de'l'urín dispone, según parece, de un procedi­
miento para la fabricación del aluminio, en el 
cual vuelve á jugar un papel de primer orden el 
sodio con que inició la fabricación del aluminio 
el célebre Saint-Claire Deville. El inventor del 
nuevo procedimiento es el Sr. 'l'addei. Consiste 
en lo siguiente:

1. “ En calcinar la bauxita, mezclándola segui­
damente con alquitrán (6 toneladas de R. por 9 
de A l . )

2. ° El cloruro de sodio NaCl se funde á 1,000“ 
y se electroliza con una corriente á 4‘5 voltios.

3. “ En un horno calentado de 1,300“ á i , 5oo" 
se expone la bauxita á la acción de C1 de la se­
gunda operación :

Ar̂ Ô  +  3C +  6C1 =  2 AICU -1- 3CO

4. “ En un lugar frío AlCP-j-CO  llega en es­
tado gaseoso y se somete á la acción de los vapo­
res deNa que se producen en la segundaoperación:

2 AlCl» -t- 3C0 -1- 6Na =  2 Al - f  3CO +  ÓNaCI,

regenerándose así el cloruro de sodio.
vSuponemos que hasta ahora sólo se trata de 

una operación de laboratorio por más que pa­
rezca probable que pueda entrar en la práctica 
industrial.
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m Q m m m R Í A

Gran puente de piedra

L pasado mes de Marzo han abierto al 
tráfico los ingenieros italianos el her- 

 ̂ mosísimo puente de fábrica construido 
para salvar el Adda en Morbegno, sobre el ferro­
carril de la Valtelina.

'l'iene el puente 70 metros de luz, por 10 de 
Hecha. El rebajamiento es, pues, de ‘/-, lo cual

1,000 kilogramos por centímetro cuadrado. La 
presión en la bóveda no excede de 60 kilogramos. 
El mortero empleado se compone de 600 kilos de 
Portiand por metro cúbico de arena.

El descenso ó asiento sufrido por la clave en las 
pruebas de recepción, sólo alcanzó 2 milímetros. 

El puente, encuadrado en pintoresco marco de

revela el atrevimiento de la obra. El arco es un 
carpanel de dos centros, si bien aparentemente 
parece un arco de círculo continuo. Es la luz 
mayor alcanzada en los ¡juentes de piedra exis­
tentes, si se exceptúa la del Lu.xemburgo, que es 
84 metros. El arco de Lu.xemburgo es sin em­
bargo, casi un medio punto, mientras este es su­
mamente rebajado.

El perfil de la bóveda ha sido calculado en 
forma que la curva de presiones sea casi la línea 
media entre el trasdós y el intradós. El espesor 
de la bóveda es 1*50 m. en la clave y 2*50 m. en 
los arranques.

semejanza de lo que suele hacerse en algunos 
arcos metálicos, durante la construcción se han 
dispuesto tres articulaciones (una en la clave, dos 
en los arranques), que se han macizado una vez 
concluida la bóveda. El granito empleado en la 
obra posee una resistencia al aplastamiento de

hermoso paisaje, destaca poderosamente sus airo­
sas y atrevidas líneas de admirable efecto. Las 
bovedillas de aligeramiento rompen la monotonía 
del tímpano y contribuyen á decorarlo por modo 
notable.

'l'al es el aspecto de ligereza de la obra, que 
de primera impresión se antoja de acero y no de 
piedra, como es en realidad. Ocurre con esta 
construcción, lo que con los órdenes de la arqui­
tectura clásica, (jue la exquisita belleza nace sim­
plemente de la armonía de las proporciones. 
El puente es bello en sí, al desnudo, sin necesi­
dad de galas ni adornos.

Los ingenieros italianos, fieles á las antiguas 
tradiciones estéticas de su raza, han dado feliz 
término á una obra en que la ciencia y el arte se 
han compenetrado en estrecho maridaje, para 
cristalizar en esta interesante producción de la 
moderna ingeniería.
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m Q m m m m í A

El puente tnorjurneptal «le Luxernburgo

En una de las últimas sesiones de la Academia 
de Ciencias de París, M. Alfredo Picard, Pre­
sidente de Sección en el Consejo de Estado, ha 
llamado la atención de sus colegas hacia un hecho 
llamado á marcar época en la historia de las obras 
públicas de Francia y á honrar á aquella flore­
ciente Nación: la construcción, en Luxemburgo, 
por el Ingeniero jefe de puentes y caminos y pro­
fesor de la Escuela Nacional del Cuerpo, M. Se- 
journé, de un arco de fábrica de 84,65 metros de 
luz. Se trata del arco del puente entre la estación 
de Luxemburgo y la capital de aquel nombre.

La prensa técnica francesa hace constar que ja­
más se había llegado á esa luz en los puentes de 
fábrica, y que aun en la actualidad no existen en 
el mundo más de diez ejemplos de bóvedas que 
excedan de un vano de 60 metros, y que en todas 
ellas, e.xcepción hecha de la del puente de Luxem­
burgo, la luz no excede de 70 metros.

La obra se caracteriza, no solamente por su 
gran luz, sino también por su estructura. Su 
ancho, de 16 metros, en lugar de corresponder á 
una bóveda única, se ha obtenido con ayuda de 
dos bóvedas (jue forman cabezas que presentan 
un ancho de 5'26 y que se hallan reunidas por 
medio de un piso de hormigón armado. De este 
sistema ha resultado sin inconveniente para la es­
tabilidad una notable economía de fábrica y una 
considerable reducción en los gastos del cim­
brado, puesto c|ue la misma cimbra ha servido 
sucesivamente para las dos bóvedas, corriéndola 
por medio de gatos hidráulicos. En la cimbra, 
muy original y muy ligera, todas las piezas some­
tidas á tensión eran cables de alambre de acero.

La bóveda se ha ejecutado de tres roscas su­
perpuestas, lo que reducía á la mitad el peso so­
portado por la cimbra. En la obra había diez 
ataques separados por rosca y entre los trozos 
contiguos se vertía inmediatamente mortero pul­
verulento.

El constructor ha conseguido evitar toda grieta 
y (jue el asiento de la bóveda en el descimbra- 
miento no llegue á 6 milímetros.

La inauguración se hizo el 4 de Mayo último 
con gran solemnidad, y con asistencia del Gran 
Duque, que ha nombrado á M. Sejourné Comen­
dador de la Orden de la Corona de Encina.

Transporte un <Iepósito njonstruo

La CotisirncciÓH Moderna cita como uno de los 
más hermosos trabajos de los «house-movers» 
americanos el que se ha verificado en el mes de 
Febrero último en Fittsburg (Pensylvania), por 
Ingenieros jóvenes, el mayor de los cuales no te­
nía más que veintitrés años, de la casa Kres- 
Haulon.

Se trataba de elevar un depósito de petróleo 
de plancha de acero, de 16 mm . de espesor, de 
24*40 de diámetro, de 7*95 de altura y i 5o tone­

ladas de peso, y transportarlo á la otra orilla del 
río .A.lleghany. Ahora bien : para llegar al río era 
preciso descender por una colina de 30“ de pen­
diente y atravesar las cinco vías del camino de 
hierro de Pensylvania (esta travesía no debía du­
rar más de 40 minutos para no interrumpir el trá­
fico), colocar el depósito sobre cinco grandes 
planchones de los que de ordinario se utilizan 
para el transporte de la arena, descender á la ori­
lla en una longitud de 1,600 metros y conducir el 
depósito á 60 metros del escarpado de la orilla 
opuesta.

Este depósito monstruo estaba á una profundi­
dad de 2‘ i 5, y era necesario comenzar por exca­
var alrededor de él una trinchera de 2*i5 de pro - 
fundidad y L20 de anchura ; se hicieron primera­
mente 32 e.xcavaciones de o '4 X o ‘4 de abertura y 
60 centímetros de profundidad, donde se coloca­
ron los maderos destinados á soportar el depósito. 
Se le elevó á 1*20 sobre el nivel del suelo, con 
ayuda de 64 cries de cinco toneladas , dos bajo 
cada madero, calzándolo con vigas de 0*30. El 
conjunto se sujetó con grandes vigas y con cade­
nas de 2 I mm., y se puso la enorme masa en mo­
vimiento. La altura total era de i i ‘58, que se 
redujo á 9*75, para atravesar las vías del camino 
de hierro. Después de algunas dificultades oca­
sionadas por los hilos eléctricos para la luz y te­
léfono que hay á lo largo de la vía, el depósito 
pasó y llegó muy pronto á algunos metros del río 
Alleghany. Se le hizo entonces resbalar por la 
especie de inmensa almadía formada por las cinco 
barcazas unidas las unas á las otras por gruesas 
cadenas y vigas, de manera que constituyeran un 
conjunto rígido. Cada una de las barcazas tenía 
27 m. de longitud y 4*00 de anchura.

El resto de la operación se hizo sin dificultad 
ninguna, habiéndose empleado para terminar el 
trabajo 24 obreros durante seis semanas.

Averí&s ep up revestimiento «le borrpigóp arrp*‘'Io

En un periódico e.xtranjero se da la noticia de 
haberse comprobado en Berlín algunas partes de­
fectuosas en la superficie exterior de las paredes 
de un canal, que habían sido revestidas con hor­
migón armado.

Las barras de hierro incrustadas en el hormi­
gón de este revestimiento tenían un espesor de 7 
milímetros. Once años después de la ejecución 
del revestimiento aludido, se procedió á una de­
tenida inspección de toda la obra, y con el fin de 
examinar su estado, se puso al descubierto una 
fila entera de barras, apercibiéndose de que va­
rias de ellas estaban enmohecidas y que en los 
puntos atacados por el orín, el metal y la fabrica 
de hormigón estaban separados.

El revestimiento inspeccionado tenía 78 metros 
de longitud y 2*20 metros de altura, hallándose 
constituido por la aplicación de 208 placas de i ‘5o 
metros de anchura y 60 centímetros de altas.
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Del número total de barras se encontaaron 20 en 
mal estado ; tres de entre ellas presentaban ave­
rías considerables en toda su extensión ; en las 
demás el hormigón que recubría el hierro estaba 
más ó menos resquebrajado, pero su resistencia, 
al parecer, no había disminuido.

En los puntos más defectuosos, es decir, aque­
llos en que el orín había penetrado más adentro, 
se comprobó también que la capa de hormigón 
que recubría el hierro era en su origen dema­
siado estrecha, de suerte que la barra de hierro 
no estaba bastante lejos de la superficie exterior 
del revestimiento. En todos los sitios en que el 
espesor de dicha capa era superior á 7 milíme­
tros, el metal se había conservado perfectamente 
limpio, y el mortero se adhería de una manera 
mucho más enérgica que á las barras enmoheci­
das, porque se necesitaba emplear el martillo para 
partirlo en trozos pequeños.

De esta comprobación experimental deduce el 
colega, que para asegurar la conservación de las 
placas del sistema Monier, se debe proceder con 
arreglo á las siguientes prescripciones:

1. “ El hierro de las barras empleadas hade 
estar exento de orín y aun perfectamente limpiado 
en su superficie.

2. “ La profundidad á que estén empotradas 
las barras en el mortero no debe ser menor de 7 
milímetros.

F’ urificzkción <le I& 5  &g;u&5

Los Sres. Miquel )■  Monchet han dado cuenta 
recientemente á la Academia de Ciencias de Pa­
rís, de un procedimiento para lograr aquel ob­
jeto.

Este consiste en conducir las aguas sospecho­
sas ó impuras por encima de una masa hemogénea 
de arena muy fina, de un metro de espesor, en 
cuya parte inferior se coloca una capa de cascajo, 
desde la cual se da salida al agua purificada.

El agua, colocada lo más uniformemente posi­
ble sobre la superficie de ese filtro, pasa rápida­
mente y abandona en las primeras capas de arena 
las bacterias y las partículas sólidas que arrastra. 
Después de marchar lentamente por la acción de 
la gravedad entre la arena fina, sale libremente 
por la base del filtro perfectamente clarificada y 
purificada desde el punto de vista bacteriológico.

Los e.xperimentos de sus autores han dado re­
sultados muy satisfactorios.

El r2i<lio en los com puesto; <Iel uranio

Mr. Boltwood, de los Estados Unidos, ha 
comprobado, por medio de numerosos experimen­
tos llevados á cabo con métodos y aparatos com­
pletamente nuevos, la verdad de las afirmaciones 
de Rutherford respecto á diversas propiedades 
del radio.

Las propiedades físicas de las emanaciones del 
radio son exactamente las de un gas, mientras 
que las químicas son análogas á las del argón, 
que carece de afinidad química.

Fundándose en el hecho, señalado también por 
Rutherford, de que en cualquier sistema cerrado 
que contenga una sal de radio, de la que no pue­
den desprenderse emanaciones, la cantidad de 
éstas que se acumula es directamente proporcio­
nal á la de radio presente, y alcanza un máximo

en un período de menos de 40 días, ha estudiado 
la radiación y estado de equilibrio de los com­
puestos de uranio: uraninita (82‘5 por 100 de 
uranio), gumnita (66‘ i por 100 de uranio), ura- 
nohana (46‘6 por 100 de uranio), lamarskita (q'S 
por too de uranio) y carmotita, demostrándose 
por todos los resultados que la cantidad de radio 
(y también de polonio) presente en cantidades 
iguales de dos minerales, depende directamente 
del tanto por ciento de uranio encerrado en ellos. 
Es, por tanto improbable, que se encuentre un 
mineral con más radio que la pechblenda, puesto 
que ésta es el mineral que contiene mayor tanto 
por ciento de uranio, l'homson y Rutherford 
han indicado, como muy probable, que la forma­
ción del radio se debe exclusivamente á la rup­
tura de los átomos de uranio.

P&st&s 2kCUmuIa<lores

El empleo de los líquidos en los acumuladores 
tiene muchas veces grandes inconvenientes, por 
la dificultad de evitar las proyecciones de mate­
rias corrosivas.

Por esto, M. Schoop ha indicado la prepara­
ción de una pasta ácida ¡jara los acumuladores 
transportables. Hay que preparar :

1. ° Una disolución de ácido sulfúrico en agua 
destilada, que tenga la intensidad de i ‘22.

2. ° Una solución de silicato desosa, exento 
de cloruros, en agua destilada, que tenga la den­
sidad de I ‘20.

3. “ Una pasta de fibras de amianto que se ob - 
tiene haciendo hervir, en un depósito porcelana- 
do durante dos horas, un kilo de cartón de 
amianto con dos litros de agua acidulada con el 
10 por 100 de ácido sulfúrico. El cartón se dis­
grega y forma una pasta que se pone en un filtro 
y se lava con agua destilada.

Para obtener la masa que ha de servir páralos 
acumuladores, se pone en un depósito de hierro 
ó de ebonita 18 litros de la solución ácida (i.°), y 
se añade 450 gramos de fibras de amianto toda­
vía húmedas, pero muy escurridas, á fin de que 
no contengan más que la mitad ó un tercio de su 
peso en agua.

Se revuelve bien la mezcla para hacerla homo­
génea y se echa en ella 4 litros y medio de sosa 
(2.°), removiendo hasta que el conjunto tenga un 
aspecto aceitoso.

En este momento se vierte la mezcla en los acu­
muladores, cuyas placas han sido mojadas con el 
ácido, y se deja reposar 24 horas. El líquido se 
vuelve cada vez más espeso, hasta transformarse 
en una suerte de jalea.

Mientras funciona el acumulador, los gases se 
desprenden á lo largo de las placas y no desagre­
gan la masa, que conviene recubrir de una ligera 
capa de agua acidulada para evitar que se de­
seque.

1_& ip<luttr!& <lel cemento

En una Memoria, de M. Candlot, acerca del 
progreso de la industria del cemento, leída en la 
sesión celebrada el 6 de Mayo último por la So­
ciedad de Ingenieros Civiles de Francia, su autor 
comienza por hacer un estudio histórico desde el 
descubrimiento del cemento de Portland en 1820, 
para exponer después detalladamente las opera-
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ciones exigidas por la fabricación de tan impor­
tante material.

En esa industria se tiende á reemplazar los 
hornos fijos por los rotatorios. En América tie­
nen generalmente estos últimos i8 metros de lar­
go y i ‘8o metros de diámetro y se calientan con 
carbón pulverizado ; pero se comienza á cons­
truirlos de dimensiones mucho mayores para lle­
gar á obtener un rendimiento de lOO toneladas 
cada 24 horas, en lugar de las 20 que aquéllos dan 
actualmente.

Se ha dado en Europa mayores dimensiones á 
los hornos rotatorios que los de los primitivos

americanos y se ha llegado á obtener 30 á 40 to­
neladas diarias con hornos de 32 metros.

Los hornos fijos tienen sobre los rotatorios la 
ventaja de consumir menos combustible ; pero la 
mano de obra resulta más barata con los últimos.

M. Candlot estima en unos 12 á 13 millones de 
toneladas la producción anual de cemento , délas 
cuales corresponden á los Estados Unidos más de 
3 millones, á Alemania 2‘5 y á Inglaterra i ‘5. 
Los demás países, en junto, vienen á producir 
algo menos que los tres citados, y entre ellos 
hace figurar el autor Rumania, Egipto, Australia, 
Nueva Zelandia, China, Japón y la Indo-China.

TECNICAS

Y  VARIAI

Cub&s l}orn)>zór¡ p »rn  vinos

En la Revue TccJmique  ̂ acreditada publicación 
francesá, aparece un interesante artículo de 
Mr. M. Meras, con el mismo título, y del que 
entresacamos los interesantes párrafos siguientes:

« El hormigón armado, mucho menos costoso y 
más sólido para un espesor menor, ha reemplaza­
do en las grandes explotaciones á todos los reci­
pientes vinícolas conocidos hasta el día; por lo 
menos debo reconocerlo, para los vinos de clase 
ordinaria. Estas cubas de hormigón armado, cuyo 
espesor es de unos cinco centímetros, ofrecen 
una resistencia enorme y contienen, én poco 
espacio, el máximum del líquido.

Se emplean generalmente en las grandes ex­
plotaciones, para las cuales presentan la doble 
economía del espacio y de la mano de obra tle 
los trasiegos. Tienen además la ventaja de po­
derlas emplear para guardar la cosecha en cuanto 
ha terminado la fermentación.

Al principio se creía que el contacto del ce­
mento armado con el vino no podía ser favorable 
á este último y se habían adoptado revestimientos 
de vidrio para evitar la neutralización de la acidez 
del vino por el carbonato de cal contenido en el 
cemento. El revestimiento interior con placas de 
vidrio, costaba mucho más caro y presentaba el 
inconveniente mucho más grave, según mi pare­
cer, de crear focos de acidificación y de humedad 
en las grietas que se forman inevitablemente en 
las juntas que acababan por desagregarse ó pol­
los vidrios que se rompen por consecuencia de la 
destilación producida por el calor.

Así, pues, se ha renunciado á los revestimientos 
de placas de vidrio en el interior de las cubas 
de hormigón armado, y se ha reemplazado por 
un lavado previo de las paredes interiores con 
un baño de agua acidulada al 10 por 100 con 
ácido sulfúrico y en seguida haciendo un enlucido 
de sulfato de potasa de dos ó tres capas. Se ob­
tiene de este modo una superficie interior de la 
cuba, unida como la del vidrio, fácil de lavar y 
conservar limpia, en la cual no hay que temer 
ningún foco de infección ni de acidificación.

La Sociedad general de reconstitución de las 
viñas francesas, está construyendo en estos mo­
mentos en sus propiedades de Bergnots, en el 
partido de Ville Fargean ( Yone) una instalación 
vinícola muy importante con cubas de cemento 
armado, muy perfecta.

Instala también un elevador ó varias prensas 
de los últimos modelos.

Esta instalación vinícola, hecha con arreglo á 
los últimos adelantos, interesará seguramente á 
los propieiarios y vinicultores, pues realizan una 
gran economía en los precios y en la mano de 
obra.

L.¡nui<lo p&r& extinguir Incen 'iio;

Se puede preparar en casa y mantenerse en 
frascos de vidrio, lisio para usarlo ; consiste éste 
en una mezcla de tres libras de sal y libra y me­
dia de sal amoníaco disueltas en un galón de 
agua.

L-& Exposición 4e inioeri& y tr&b&Jo; bi<lr&ulicos
<le Barcelont^ é islzi; B&Ieare;

En esta Exposición estarán muy bien represen­
tadas la industria de ladrillería, alfarería, cacha­
rrería y vasijería, que también se fabrican en 
todas las provincias catalanas y en Mallorca.

Además de las grandes y conocidas fábricas 
que exhibirán las tierras, las pastas y los barni­
ces que emplean y los aparatos y útiles de fabri­
cación con que elaboran sus productos de gran 
consumo y exportación, hay otras muchas peque­
ñas fábricas y alfarerías que exhibirán sus varia­
dos productos de empleo local doméstico y en 
las construcciones.

La sección de mármoles catalanes parece que 
estará también representada por varias colec­
ciones.

En el anexo internacional hay ya varios y co­
nocidos grandes talleres del extranjero que re­
presentan extensas instalaciones aisladas con
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perforadoras eléctricas, ferrocarriles mineros, 
tranvías aéreos, máquinas de aserrar mármoles, 
tubería de hierro para edificios y aguas y maqui­
naria minera que estará en movimiento por medio 
de electromotores.

Promete, pues, ser la sección internacional una 
exhibición que llamará la atención por su gran 
im p o rta n c ia .

Las Compa­
ñías de ferroca- 
r r ile s  p a rece  
que ofrecerán 
rabajas de pre­
cios para los 
transportes , y 
las Aduanas se 
dice que harán 
también venta­
josas concesio­
nes.

Con esta ex­
posición coinci­
dirá también un 
importante Con­
greso de pro­
ductores de to­
da clase, cuyos 
temas se van ya 
fijando.

B1 n7 2 ^ter i&l  <Ie 
incei7 <lios 
H^^nnover

AR'l'E  ANTIGUO

Esta última pesa, con su carga, 4,500 kilogra­
mos, puede alcanzar una velocidad de 20 kilóme­
tros por hora y tiene 4*35 m. de largo por 2‘2o 
de altura máxima.

Puede funcionar la bomba á una presión de 10 
kilogramos y proporcionar un metro cúbico de 
agua por minuto, con su motor de 10 caballos,

que en la mar- 
chatransmite su 
potencia á las

jV 'i

ALDABON

En el Memo- |
rial de Ingeníe- 
ro s  encontra­
mos la descrip­
ción del nuevo 
material a u to ­
móvil de incen- 
diosde laciudad 
de H an nover, 
com puesto  de 
tres vehículos : 
una bomba de 
ácido carbóni­
co, un furgón y 
una bomba de 
vapor.

T o d o s  los 
carruajes están 
p ro v is to s  de 
ruedas neumá­
ticas ; los dos primeramente citados son de motor 
eléctrico y la Ijomba de vapor utiliza éste para su 
marcha. La bomba de gas pesa 4,600 kilogramos 
con su carga de cinco hombres, dos depósitos de 
ácido carbónico y una batería de acumuladores 
de 1,100 kilogramos de peso, que alimentan dos 
electromotores, con los que puede llegarse á ob­
tener una velocidad de 16 kilómetros por hora. 
'Tiene esta bomba 4*60 m. largo y 2*40 de ancho.

El furgón pesa con carga lo mismo que la 
bomba, lleva 7 hombres, tiene también una velo­
cidad máxima de 16 kilómetros por hora, y dos 
metros de alto por 4*80 de largo. Este furgón 
lleva tubos de conducción, devanaderas para ellos, 
escalas, etc., etc., y además carbón para la 
bomba de vapor.

( Siglo XVI)

ruedas motrices 
por medio de 
cadenas de Gal­
le . E l agu a 
está mantenida 
constantemente 
en la caldera á 
lOo” , por un 
calentador pe­
queño de gas.

D i q u «  flot&pt« 
%cclon&<lo eléc-
t r i c a n j e n t ?

La casa Ja mes 
'Tegarthen Son 
& C.", de Nueva 
York, ha cons­
truido un dique 
flotante, accio­
nado por la 
electricidad. El 
dique tiene una

longitud de 78 
me t r os  en su 
parte inferior y 
56 en la supe­
rior , con una 
anchura de 26 
metros. 'Tiene 
una a l t ur a  de 
desplazamiento 
de 6 metros ; es
decir, que en su 
posi c i ón más 
baja, está 6 me­

tros más bajo que en el estado normal, cuando 
está completamente seco.

El dique está dividido en 14 compartimientos 
estancos, teniendo cada uno de éstos dos bombas. 
'Todas las bombas están accionadas por un motor 
eléctrico de 100 caballos, construido especial­
mente para este objeto, y con un sistema especial 
de conexiones, que permite hacer variar la velo­
cidad y el número devueltas entre 4, 5 y 1 10; Un 
cable conduce la corriente al motor á 241 voltios 
de tensión. El abrigo del motor y de las bom­
bas está dispuesto á la derecha del dique flotante , 
y sigue sus movimientos ascendentes. Para la 
potencia máxima del motor, el dique flotante y 
sus 3,000 metros cúbicos de agua se ponen en 
seco en treinta y cinco minutos.
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Ha sido nombrado Ingeniero Jefe del canal de 
Panamá Mr. Wallace, Director hasta ahora del 
ferrocarril central de Illinois, con un sueldo de
25,000 duros. La terminación del canal está ya 
proyectada en dos períodos; los primeros dos 
años se emplearán en los preparativos y los puer­
tos extremos y en los diez restantes en el canal 
propiamente dicho.

e l  &cue<iucto

La Cámara italiana acaba de sancionar con su 
voto la ejecución del proyecto de este grandioso 
acueducto por el sistema de administración y de­
dicando á ella los fondos llamados de « bonifica­
ciones ».

A la resolución ha servido de base el proyecto 
formado por el Ministro de Obras públicas, señor 
'Pedesco, cuyas líneas generales son las siguien­
tes :

El acueducto estará constituido por un canal 
principal de fábrica capaz de contener cuatro me­
tros cúbicos de agua por segundo, como mínimo, 
distribuyendo aquel agua á las tres provincias de 
Eoggia, Bari y Lecce, por medio de canales se­
cundarios de distrihuciem, que suministrarán á 
aquellos habitantes de 40 á 90 litros por día y 
cabeza, según la importancia de los términos, 
que serán clasificados más tarde por categorías.

El acueducto deberá abrirse á la explotación, á 
más tardar, el día i.° de Agosto de 1921. De los 
125 millones de liras caucedidos para su cons­
trucción por la ley de 1902, serán invertidos 
hasta 120 millones en el acueducto propiamente 
dicho ; los 5 millones restantes serán entregados 
en concepto de contribución del Sindicato en las 
obras de canalización, en la forma y con sujeción 
á los preceptos que se establezcan en la ley espe­
cial que reglamentará la explotación del canal.

La distribución del presupuesto e.xtraordinario 
de 120 millones que ha sido votado para estos 
trabajos será la siguiente: en cada uno de los dos 
ejercicios de 1903 á 1905, un millón; en 1905-906, 
2 millones; en 1906-907, 3.700,000; en 1907-908, 
4.700,000; en 1908,909, 7.700,000, y esta última 
suma en cada uno de los ejercicios restantes, 
hasta el último de 1921 á 1922.

La suma de 5 millones por contribución en las 
obras de canalización se repartirán también con 
sujeción á la ley que regule la explotación.

Parece ser que el representante de una impor­
tantísima casa constructora de Inglaterra había 
hecho proposiciones al Ministerio de Obras pú­
blicas encaminadas á conseguir que se le adjudi­
case la ejecución-de estos trabajos en las condi­
ciones fijadas en el proyecto de ley citado y por 
la suma de 125 millones de liras presupuestos, 
pero exigiendo que se redujesen á diez años los 
veinte establecidos en la ley para el de las obras 
proyectadas.

W íFQ K f^ A C ílO N l 
Y  NOTBOAS

Oficiales

En el Ayuntamiento de Barcelona han 
sido solicitadas las siguientes licencias 
para modificar la propiedad urbana.

Torrente Vidalet(G.); Peticionario : do­
ña Hosa Aller; Facultativo: D. D. Vall- 
cor¿>a, «edificar piso». — Molas, 36; P.: 
I). Pedro Pahisá; F.: D. J. Basegoda, «re­
formas». — San Bartolomé (S. G.); P.: do­
ña María Puiggrós; F.: D. J. Masdeu, «edi­
ficar casa». — Almacenes (S. M.); P.: don 
Jaime Bofíll; F.: D. J. Graner, «edificar 
cubierto».— Méndez Núñez(S. M.)P.:don 
Lorenzo Rubinat: F.: D. D. Vallcorba. 
«edificar casa». -  Lauria, 74; P.: D. Agus­
tín Anglora; F.: D. G. HfVentós. «edificar 
casa». — Mayor, 5o (G.); P.: D. Miguel 
Pascual; F.: Ü. A/. Pascual, «edificar cu­
bierto». — Jaime Fabra; P .: D. Miguel 
Albá;^.: D. S. Miquely «edificar cubier­
to».— Paseo Gracia, 74; P.: D. Juan Co­
ma; F.: D. T. Stjg’nter, «reformas».—Cruz 
Canteros. 99 y 101; P.: D.* Consuelo Pa- 
rera; F.: D. J. Plantada^ «edificar piso».— 
Progreso (S. G.); P.: D. Martín Eloy; F.: 
Vila Pa/més,.«edificar casa». — Oisínellas. 
92 (S.); P.: D. Miguel Valls; F.: D. J. Mas­
deu, «edifica’* p s*»s». — Rambla Cataluña, 
i9; P.: D. AlrV do Narbón; F.: D. H. Ribe­
ra, «edificar cubierto». — Belén, 8 (G.); 
P.: D. Joaquín Bartra; F.: Vila Palmes,

«edificar bajos». — Gracias, 9 (G.); P.: don 
Francisco Berenguer: F.: U. M. Pascual,, 
«edificar casa». — Viílaroel y Aragón; P.: 
D. José Vilaseca; F.: D. J. Vilaseca, «edi­
ficar cubierto». — Gerona y Rosellón: P.: 
D. Juan Parellada; F.: D. J. Rubio, «edifi­
car casa». —  Curtidores, 153 (S. M.); P.: 
D. José Lluelles; F.: D. G. Ifínacio varea­
da, «edificar cubierto». — Rosellón y Ge­
rona; P.: I). Rarimio Génova; F.: D. J. Ru­
bio, «edificar casa». — Rambla de Prat (G); 
P.: D. Joaquín Cairo; P*.: D. D. Hoada, 
«edificar casa».— Pasco San Juan, 137; P.: 
D. José y D. Modesto Martí; F.: D. Anto­
nio de Fcrrer.«reformas».— Salud (S. A.); 
P.: O.® Juana Moreno; F.: D. D. Vallcorba, 
«edificar cubierto». — Orden, 53 y 55 
(S. A.); P.: D. Joaquín Balíarda; F.: /). J. 
Graner, «edificar casa». — Vista Alegre 
(S. .M.) P.: D.® Rosa Raduá; F.: D. J. Gra­
ner, «eáidear casa». — Valencia v Bilbao 
(S. M.); P.: D. Guillermo Peters; F.: D. A. 
Bis, «edificar bajos»..— Industria. 275 
(S. A.); P.: D. Isidro Roig; F.: D. R. Ribera, 
«edificarcubierto». — San-Antonio, 8 (S. 
G.); P.: D. Francisco Periu; F.: D. D Boa- 
da, «obras adición'*. — Cuesta, I (S. G.); 
P.: D. Emilo K. Larramendi; F.: D. B. Pi- 
joán, «edificar piso». — Duque Victoria 
(S.); P.: D. Vicente Forcada; F.r D. J. Gra- 
uer, «edificar casa». — Novell (S.); P.: don 
Antonio Francés; F.: D. R. Pifrcríi, «edi­
ficar cubierto». — Caspnovas, 17 y iqrS. 
A.); P.: D. Fernando Fabra; F.; D. S. Vf-

«a/s, «edificar cuerpo edificio». — Carre­
tera Mataró; P.: D. Marcelino Vilaseca: 
F.: D. A. Cosía, «edifiiear cuadra». — Ná- 
poles y Pasaje Vifredo; P.: D. Pedro Ca­
sáis; F.: D J. Codina, «edificar cuadra».— 
Masens, 3 y 5 (G.); P ; D. Domingo Por- 
tich; F.: ü. D. Boada, «edificar piso».

Por el Ayuntamiento de Madrid se han 
concedido las siguentes licencias solicita­
das para modificar ía propiedad urbana :

Paseo de las Acacias, 4 , duplicado: 
Peticionario: D. Juan González: Faculta­
tivo: D. Felipe Lópa^, «obras de repara- • 
ción». — Montera, 46 y 48; P.: D. Marce­
lino Díaz, «substituir maderos de piso».— 
Cava Alta. i 5; P.: D. Carlos de Luque, 
«substituir vigas». — Garcilaso, 2; P.: don 
Diego José Gómez; F.: D. Jesús Vaca, «re­
parar cornisa». — Preciados, 21; P.: don 
Carlos de 'Fravesedo,«reparar cornisa».— 
Rejas, 4; P.: D. Manuel S. de los Terreros, 
«substituir maderos de piso».— Bravo Mo­
rillo, 58; P.5 I). Daniel González; F.: don 
Valentín Roca, «substituir maderos de pi­
so». — Paz, 19; P.: D. Lorenzo Yuste,«de­
rribo». — Alcalá, 38 ; P . : D. Celestino 
Aranguren, «levantar piso». — San Mi- 
cueL i 5; P.: D. Miguel Pascual; F . : don 
Santiago Castellanos, «sustituir maderos 
de piso».

Tipografía «La Académica», de Serva H'***y Russelt, Ronda Universidad. 6; Teléfono 861• Barcelona
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